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E s tan extraño lo que viene ocurnen-
fto eiv Melilla, que ya va íi ser cosa 
le vnl^nrizar este aviso: «j Obreros, no 
vayáis á trabajar á las minas del Rif , por-
que os e x p o n é i s á ser cazados». 
Anoche ha sido atravesado por un indí-
gena otro trabajador español empleado en 
las minas. 
Esto quiere decir que la pacificación en 
bloque, bien 6 mal, se efectuó; pero la 
lucha de encrucijada, la traidorzuela, osa 
que lleva el rencor á la boca del fusil so-
litario, la que amparada en la emboscada 
vomita el odio por sorpresa, esa existe 
con criminal persistencia. 
Cierto que los atentados llamados de 
raza son frecuentes en todo l ímite de 
frontera. No ignoramos que Francia no 
se va tampoco sin lo suyo por el lado de 
eu Casa Blanca, ni Inglaterra pasa sin es-
caramuzas por sus colonias del Cabo, ni 
Alemania deja de andar á Uros por el 
país de los Hereros; pero en ninguno de 
esto» territorios adquiere la cobardía la 
flema repulsiva de los tenaces rifeños. 
E n nuestros desolados pedruscos africa-
nos cae el goterón en forma de bala perdi-
da. Ni son partidas que den motivo á que 
una compañía se ponga en orden de com-
bate para batirlas, ni cafres que destaquen 
al más audaz del pelotón, mientras el res-
to le queda guardando las espaldas. 
Como si obedecieran á una sombría 
confabulación, surgen aislados los ase-
f»in<ss para matar á nuestros inocentes 
•compatriotas, seguros de la impunidad. 
Desplómase el soldado 6 el obrero al 
doWar el recodo, al cruzar la hondonada, 
cuando se dirige á buscar agua, entre el 
estruendo del barreno» al sepultarse en 
la galería, al conducir el mineral, al ha-
cer funcionar el cable aéreo; pero siem-
pre artera y sombríamente , eomo heridos 
por un rayo, en forma brutal é inopinada. 
Muchas veces, entre las sombras de la 
noche, y nunca pudiendo sospechar dónde 
está la mano que siega una existencia. 
Otras, ciiconirrtndo la niucrre como pie-
zas que acucia la jauría en la soledad del 
campo salvaje. 
E l atentado de ayer co lmó la medida. 
Son demasiadas víct imas las que se trae 
el telégrafo con tan infame periodicidad, 
para que dejen de pouerse los pelos de 
punta. 
L o sensible es que el castigo no puede 
ofrecer saludables enseñanzas , por la sen-
cilla razón de que los criminales no son 
habidos. 
Y como operaciones militares no pue-
den realizarse, ya que faltan, no sólo ene-
migos regulares, sino provocadores en co-
lectividad, lo mejor será que nuestro Ejér-
cito del Rif se dedique en sus paseos al 
Exterminio de tales al imañas. 
YA SE VAN TRANQUILIZANDO 
Landre;; 2 0 . — S e g ú n comunican desde 
Buenos Aires al Times ha quedado so-
focada la Revo luc ión en Paraguay. 
E l dictador, general Jara, derrotó por 
completo á los insurrectos en Vi l la de Ro-
sario. 
E l jefe de los revolucionarios resultó 
muerto. 
P o r su parte, el dictador perdió cien 
muertos, entre ellos cuatro jefes. 
E l mismo periódico ha recibido un ca-
blegrama de Pekín , anunciando que 
China ha dirigido á Rusia una contesta-
ción concebida en términos conciliadores 
y amistosos. 
Otro Gobierno que se hunde 
Parts 20.—Noticias de San Petcrsburgo, 
que publica la Gazette de Cologne, dicen 
que un ukase imperial releva & Mr. Sto-
lypine de sus funciones de presidente del 
Consejo, nombrando en su lugar á Mr. K o -
kovzoff, y á Mr. Nératoff, encargado de 
la administración de Negocios E x t r a n -
jeros. 
E l nuevo Ministerio constituye una fuer-
te orientación hacia la derecha.—Fabra. 
E i a huelga. Orares SUCONOS. 
lAsboa 2 0 . — E s t a mañana, muy tempra-
no, fueron ocupadas las cercanías de los 
muelles de la Aduana por fuerzas de la 
Guardia republicana, pues había noticias 
^nc disponíanse á declararse en huelga 
los tripulantes de las barcazas que realizan 
? tlasbordo de las mercancías traídas de 
juera á Lisboa por los buques mercantes y 
l>"asatlánUcos. 
1 íft*̂  .̂e âs diez algunos delegados de 
n rl.K̂?atos obreros empezaron á reco-
los J ¿ l o s obreros; pero en la mayoría de 
caso 105 estuvieron no se les hizo 
c ' o n í / l l l í ) 0 ^e huelguistas que había esta-
^ron CU la 1)la/-a dcl Comercio, inten-
'aciói' Su Partc' nitetnimpir la circu-
i i i i iXr- , 0̂s tranvías eléctricos, pero se lo 
barrí 1 tUV0 f-lue inícrvcnir ei1 distintos 
gujstos Para disolver los grupos de huel-
P r n < J n ' - SlQndo en todas partes acogida su 
f B - "cía (CQU gra^ics aplausos por el pú-
blico, que se muestra resueltamente con-
trario á la huelga. 
Tiene por objeto la huelga general en 
Lisboa protestar contra la torma cu que, 
días ha, procedió la policía de Setuoa!, 
durante los sucesos que en aquella pobla-
c ión oGumcrán y de los que resultaron 
dos muertos. 
H a y cutre los Sindicatos obreros muy 
diversas y opuestas opiniones respecto al 
movtdiiento y no pocos se muestran del 
mismo parecer que el públ ico , el cual ma-
niliesta por las calles su resuelta opos ic ión 
á tal huelga. 
E n varios sitios fueron asaltados los 
tranvías por los huelguistas, pero la po-
licía obl igó á éstos (i retirarse, restable-
c iéndose con normalidad la c irculación. 
Donde más y mayores incidentes ocu-
rrieron fué en la Avenida de la Libertad, 
situada en la parte céntrica de la capital 
y en el barrio de Alcántara, en donde, 
agredida á pedradas la Guardia republi-
cana por los huelguistas, tuvo que cargar 
contra éstos , despejando el terreno á sa-
blazos. 
E n la calle del Arsenal un grupo de 
huelguistas roclqó un automóvi l en que iba 
el ministro de Interior, pero no ocurrió 
n i n g ú n incidente lamentable. 
E n muchos sitios, tanto del centro como 
de los barrios apartados, origináronse r i -
ñas entre grupos de populares con motivo 
de si era ó no era procedente y oportuna 
la huelga. 
Heridos graves no ha habido ninguno 
que se sepa hasta ahora, pero sí heridos 
leves y contusos, por cuanto, si bien no 
salieron á relucir revólvers ni navajas, sí 
en cambio jugaron puños y varapalos. 
H á n s e practicado numerosas detencio-
nes, figurando entre los presos todos los 
jefes de los Sindicatos partidarios de la 
huelga. 
Reina en las calles y plazas mucha ani-
mac ión , saludando el gent ío con aplausos 
y aclamaciones al paso de las patrullas de 
Infantería y Caballería que por aquéllas 
circulan. 
Se han adherido á la huelga los cajis-
tas é impresores de algunos periódicos; 
pero se sigue trabajando en la mayoría de 
las fábricas y talleres. 
Gafcrisl España. 
Le quiero dedicar á este hombre culto, 
C .n; tucJtddór, eminente, s impát ico y des-
afortunado inaudito, «» elogio sincero. 
Gabriel España ha sido procesado. Yo no 
digo que los jueces hayan procedido vía!. 
Dios me libre de inmiscuirme en cosas que 
a t añen á la justicia. I.os jueces han obrado 
con perspicacia, ecuanimidad y extremada 
prudencia haciendo caer sobre Gabriel Jís-
paña el peso de la ley. Pero esto no demues-
tra que Gabriel España , este muchacho tan 
culto, gran luchador y eminente s impát ico , 
sea un hombre de buena sombra. 
La vida suele mostrarse poco bené io la 
con los hombres de pro. En general, suele 
tener un visaje despectivo para éstos y una 
sonrisa de halago para los perversos, para 
los imbéciles, para los inú t i les . Tal es la 
vida, esta e/imera vida de t ráns i to , donde 
venimos á sufrir un eterno castigo que sólo 
una v i r tud alegre ó un gran desdén por Jas 
muecas ajenas pueden endulzar. 
Gabriel E s p a ñ a es el tínico viajero espa-
ñol que al volver á su patria ha traído de 
Europa lo bueno, lo digno, lo justo. Casi 
todos los que se van retornan igualmente 
salvajes que se fueron; algunos regresaron 
en peor y más deplorable estado, llenos de 
vanidad, chapurreando francés, no recordan-
do con exactitud dónde se halla la Puerta 
del So l ; sólo a lgún estudioso se trae nfeáiá 
docena de pensamientos traducidos, caso v i -
tuperable, porque los tales pensamien tós , 
eiíigpentes, escabel de vanidad, más nos/Sir-
ven de tortura que de regalo, más de risa 
que de admiración. 
En cambio, el procesado de hov. vos trajo 
un aura de realidad, de cosas prác t icas , de-
centes, cultas, modernas, sin vi l lanía , pa-
risienses sin repugnancia. Gabriel E s p a ñ a 
supo arrancarle á París algo de lo que tiene 
de bueno, nada de lo que tiene de malo. 
Supo arrancárselo y supo traerlo entre nos-
otros. Gabriel España merecía ser tratado 
mejor por la fortuna. Gabriel E s p a ñ a es tá 
en estos instantes procesado. 
España vió que en Europa se hacían re-
vistas amplias, bellas, intelectuales, con se-
llo de raza, y creó aquellas pág inas admira-
bles que, con el t í tulo de Alma española , 
dieron á conocer á muchos grandes escrito-
res de ahora pág inas que imprimieron a l 
periodismo español la única pulsación ge-
nial que ha tenido desde hace muchos años . 
Valle-lnclán, Azorín, Martínez Sierra, Maez-
tu , se dieron á conocer en Alma española . 
Y Alma española sucumbió . 
Pasan unos años y Gabriel España trae 
á Madrid una fiesta de cultura, de arte, las 
tvtat inées l i terarias». Y las tma t inécs l i te-
rarias* sucumben. 
Ahora trae á esta vi l la y corte, rémora del 
mundo, que vive en lo tocante á grandes 
adelantos científicos en un nivel muy infe-
r ior á Chinchón, el prestigio de unos famo-
sos aviadores. Alqui la ét H i p ó d r o m o , lucha 
como un desesperado, consigue que el pue-
blo madr i leño vea por fin volar, y á las p r i -
meras de cambio, sin culpa sitya, sin pro-
pósi to alguno de exterminio, se desploma 
un armatoste, fallecen dos espectadores, que-
dcin magullados un porción de infelices, y 
Gabriel E s p a ñ a sufre la pena del empape-
lamiento. 
Todo esto por traer á su patria cosas nue-
vas, cosas hidalgas, cosas de pro. 
Yo ignoro si Gabriel E s p a ñ a es tará deci-
dido d cambiar de rumbo. 
¿ N o ha sido diputado? ¿ S o ha sido go-
bernador c iv i l ? 
Este, querido España , es el camino. 
DOY 
El general Primo de Rivera presidirá 
la Embajada encargada de conducir 
el uniforme al Rey de Italia. Ya sa-
bíamos que este Aníbal sólo de esta 
manera podía atravesar los Alpes. 
L A S O G A E N C A S A D E L A H O R C A D O 
i — 1 
•t ; 
—Y estoa cordones, ¿qué objeto tienen, D. José? 
—Puede que nos los manden para que acabemos pronto. 
RÉPLICA Á UNA C A R T A 
CANTABROS, VASCONES É IBEROS 
Cántabro—dice Horacio,—nuestro antiguo 
enemigo de la costa.» Ahora bien; si los 
eán tab tos , so^áu los que niegan que los 
vi/.eaínos lo ítuM.in, solo ocupaban en la 
costa Cantávr'tcq <lcl Océano cantábrico la 
mít;ul escasamente de la provincia de Sau-
tauder, ¿pndie ron ser, por ventura, aque-
llqs tenaces y terribles enemigos de la costa 
de los omnipotentes romanos t 
La eo&ca era liasta lk-gar al Pirineo, que 
oeupabau los vascoues, comenzando desde 
San Sebast ián. Cántabros , pues, eran los 
v i rca íuos , los alaveaes y la mitad de los gui-
pu/.co;uios. Ivl testimomo de Mela, español , 
OH coneluyente, en armonía eon el del grie-
go Es t t abón sobre la lengua de los cánta-
bros, l íxpresa Mela que no es dable copiar 
los nombres de law ciudades de los cántabros 
por ser incompatibles con la dul/.ura de l.i 
lengin latina. BÍ el mismo repiuche que 
hace Ustrabón á los nombres de los pueblos 
que habitan la reoión septentrional de Ibe-
ria, que no reproduce por 110 herir los deli-
cados oídos de los romanos con denomina-
ciones tan atroces como las de Allotr i^as , 
Uardietas y otras por tal estilo. Pues bien; 
esos Allotrigas eran los Antr¡i>oncs, esto es, 
los vizcaínos, 5' esos Bardietas los Bárdu-
lo$; es decir, los guipuzcoauos. 
Cántabros y vascones eran dos pueblos 
distintos, pero dos pueblos hermanos, linos 
y otros eran iberos, como hoy. 
F E R N A N D O D E A N T O N D E L O L M E T 
(Marqués de Dosfuentes.) 
L a iCarta abiertu con que me ha honrado 
Un acólito acerca del «Nacionalismo vascot, 
me obliga á resolver, ó al menos á inten-
tarlo, las dudas que mis estudios sobre los 
orígenes de la raza vascongada han desper 
tado en mi desconocido corresponsal. 
Mi tan cortés como discreto fiscal e x t r a ñ a 
que, habiendo sido el vascuence la lengua 
pr imi t iva de España , no hayan quedado ves-
tigios de este idioma en ninguna de las ha-
blas de la P e n í n s u l a ; esto es, en el gallego, 
el catalán y el castellano, cu tanto que, por 
el contrario, son derivadas todas ellas del 
latfn. 
Kste reparo queda plenamente respondido 
eon esta a t i imación: las lenguas gallega, ca-
talana y castellana no son romances, como 
generalmente se Ies llama, sino lenguas ibero 
romanas, ó vasco-roma ñas . E l eleuicuto vas 
cuence de los romanees peninsulares es to 
talmente desconocido por los españoles , por 
[ la absoluta ignorancia de nuestros compa 
' triotas de la lengua cán tabro-vas tona . Esta 
suprema ignorancia del vascuencé por parte 
[ de los españoles ha hecho (pie el diccionario 
' de la Lengua Castellana de la Real Academia 
¡ Española dé con frecuencia las más absurdas 
¡ e t imologías á las palabras de Castilla, bus-
' cando or ígenes quiméricos en exót icas leu 
| guas, cuando á veces la palabra misma ín tegra 
forma parte, con idéntica fonética y el mismo 
sentido, del vocabulario vascongado. 
E l plato nacional de Castilla es el llamado 
cocido, esto es, el garbanzo. Pues bien, la 
palabra «garbanzo» es netamente vasconga-
, da: garbantzu, que significa «grano seco», de 
garau, grano, y antzu. seco. 
E l conde Charencey supone arbitraria 
I mente que las raíces garau y antzu las ha-
' bía tomado el vascuence del l a t ín . Esta ri 
1 dícula manía de los sabios de expedir cartas 
de nacionalidad latina á cuantas raíces vas 
: congadas encuentran comunes ó semejantes 
i en ambos idiomas, requiere ya un severo 
1 reto en nombre del raciocinio. Hora es ya de 
1 terminar con el odioso vasallaje latino á que 
r l a pedanter ía insoportable de los «humanis 
I tas» sometió á Europa con el «Renacimiento», 
1 cuyas nefandas consecuencias a ú n padece 
| mos todos, éppca abominable, reacción mous-
; truosa, atavismo brutal á un paganismo co-
j rrompido y fose ro , paral ización en la mar 
j cha espiritual de la Humanidad infinitamen-
! te más dañina que la asoladora invasión de 
tlos bárbaros . 
Esta presuposición de que el vascuence 
ha tomado las palabras del lat ín es hi ja sólo 
de ta irreflexión y la ignorancia, y en los 
sabios de la vulgar rutina, de la humillante 
sumis ión á los «clásico». 
.Suponer que el garau, vasco, viene del 
grar.v.m latino es una hipótes is extremada-
mente cómoda, pues qtie ella ahorra al eti-
molofíistn la molestia de ahondar m á s n i 
de i r m á s lejos; pero, como todas las hipó-
tesis que no se asientan m á s que en la ar-
bitrariedad, no puede ser seriamente ad-
mitida. E l conde Charancc)- ignora, por lo 
visto, que la misma raíz se encuentra en el 
a lemán, en el teutón ÍCcf*, lo cual prueba 
que, ó el la t ín y el a lemán lo tomaron del 
vascuence, ó que el vascuence, el la t ín y el 
alemán lian conservado estas palabras her-
manas de una radical matriz común á todas. 
Y es que los sabios parten todos, ó á lo 
menos casi todos, de un prejuicio intolera-
ble: del apriorismo anticientí l ico de afirmar 
(•Mprichosamente, repitiendo los manoseados 
tópicos de sus predecesores en la sabiduría 
oficial, que el vascuence y las demás len-
guas de Europa no tienen nada de común. 
No les importa, ó no lo saben, observar que 
la construcción vasen y la sánscr i ta son 
iih'iili'-ns, ni anotar que algunas, muclias, 
MHC. fundamentales son comunes al sáns-
crito y al vascuence. Los filólogos, pisando 
siempre en un sitio, sólo han logrado hun-
dirlo, couvir t iéndolo en un cehagal. 
E l conde de Charancey busca la raíz del 
vasco antzu, citado, en an, cuyo significado 
desconoce, pero que supone ser el bearnés 
mane, estéri l , que aparece en el po r tugués 
manitro, estéril y que existe en el lat ín 
mannus, asno, hacanea, usado por Lucrecio 
y Horacio. Pero he aquí (pie el mismo cti-
molosista, al hacer esta genealogía de la 
palabra vasca buscándole un origen latino, 
declara que era «mirada como gala de ori-
g e n » ; esto es, gaula, de la Galia. 
Charancey, ¿cómo no?, se plantea inme-
diatamente el cómico problema de la «hipó-
tesis céltica», convencido, como todos los 
filólogos, de la existencia de una lengua 
céltica, hablada por una raza celta, lengua 
que j amás exis t ió por la rotunda y contun-
OCttte razón de que j a m á s exis t ió la raza 
coito, como en m i obra J.os besos se proba-
rá de una manera concluyeute. Pero el fa-
moso filólogo francés no se decide por el 
origen céltico. Un motivo poderoso le de-
tiene, y es une la palabra en cues t ión «no 
figiua en el ü iee ionar io (esto es, en el Dic-
cionario céltico) del Sr. Whi t ley-Stokcs» . 
He aquí todo el fundamento de aquel sabio: 
que Li palabra no figura en los textos de 
otro sabio. Es el círculo vicioso de la .sabi-
dur ía consagrada de siempre. Es la ciencia 
libresca, empobrecida, anémica , por el am-
biente de la Biblioteca. Por todo ello, Cha-
rancey se decide, en cuanto es dable deci-
dirse á uu filólogo sabio, por un origen 
iaqtt téi t toi , es dcc:r, dbero ' i mejor que por 
uno «realmente galo». 
He aquí , pues, que este etimologista nos 
ha dicho que antzu era latino, y luego nos 
declara que esta palabra latina era ibera. 
Yo, no pndiendo extenderme, termino aquí 
mi indicación filológica sobre los elementos 
yantas del Romance castellano. Podría citar 
centenares de palabras castellanas vascas 
puras. Cuando las n iñas juegan á las cuatro 
esquinas y gr i tan: « /Orí /» , hablan aún en 
vascuence, del mismo modo que los arago-
neses vascuence hablan cada vez que dicen: 
t ¡Maño!» 
V esto que ocurre en el idioma acontece 
en el espí r i tu . M i intelectual corresponsal, 
que oculta su personalidad bajo un pseudó-
nimo, se pregunta en qué consiste que, sien-
do una misma y sola raza la de España , ó, 
mejor dicho, la de Iberia, sean tan distintos 
los caracteres españoles, tan diferentes los 
gallegos, los catalanes, los castellanos, los 
vascos. Pero es que esta diferencia es pura-
mente aparente y detestable. E l fondo, el 
alma, es idéntica en Iberia. Hay uua «escue-
la española», uu temperamento «español», 
uu espír i tu «español» en la Filosofía, en la 
Literatura, en el Ar te , que identifica á todos 
los españoles . Las grandes personificaciones 
del pensamiento español metafísico son Sé-
neca, andaluz ; Lu l io , ca ta lano-mal lo rqu ín ; 
Vives, catalano-valenciano, y Suárez , anda-
luz, todos iguales en el fondo, todos herma-
nos, todos uno: moralistas, de un alto sen-
tido ético, pero en el ordeu de la apl icación, 
realistas. Es el realismo de Velázquez, an-
daluz, y de Coya, a ragonés , reproducido por 
el vasco Zuloaga. Es el realismo de la bru-
tal Celestina y el pundonoroso Alcalde de 
Zala-mea. Es el Romancero, en fin, cuyos 
romances se cantan por igual en gallego, 
en catalán y en castellano. Los vascos se 
diferencian del resto de los españoles como 
ellos se diferencian entre s í . Juzgando por 
apariencias, los vizcaínos y los guipuzcoa-
uos son, no tan sólo distintos, sino opues-
tos. Son los vizcaínos, generalmente, bron-
ceados, y los guipuzcoauos blondos en su 
m a y o r í a ; son los vizcaínos apasionados, bu-
lliciosos, y los guipuzcoauos fríos, reposa-
dos; son los vizcaínos doininantcs, agresi-
vos, y los i^uipir/coanos ecuánimes , serenos. 
Lo cual no impide que ellos se digan her-
manos y que lo sean, como los demás ibe-
ros. 
Y es que vizcaínos y guipuzcoauos eran 
dos pueblos distintos. Los vizcaínos, onír í -
gones, eran cántabros , y los guipuzcoauos, 
desde Ocaso, esto es, San Sebast ián inclusi-
ve, eran bárdulos, esto es, vascones. E l Pa-
dre Flores, movido por un espí r i tu hostil á 
los vascongados, negó en su España Sagra-
da, en la Cztitobria, que los vizcaínos, ala-
veses y guipuzcoauos fuesen cántabros . Pero 
luego el P. RL.co, en la misma España Sa-
grada, cu La Vasconia, demostró cumplida-
mente que el P. Flores había padecido error. 
Todo el eje de los que, desde Zurita hasta el 
Sr. Fernández Guerra, han negado que los 
habitantes de las tre.-> provincias citadas fue-
sen cántabros , está en el texto de (iloso y 
algún otro en que se dice que los cántabros 
peleahan con lo« an t r ígoues , sus vecinos, f 
(pie éstos eran aliados de los romanos. De 
esta afirmación deducen que los an t r ígones , 
esto es, los vizcaínos, no eran cán tabros . 
En ese caso tampoco eran españoles los 
naturales de España que reconocieron y j u -
raron á Joscpb Napoleón por Rey de España . 
Madrid, que fué Corte del intruso a lgún 
tiempo, no era España , ni era E s p a ñ a casi 
toda Andalucía , ¿Tondé el intruso asen tó du-
rante un tiempo muy largo. Y, sin embargo, 
españoles eran los afrancesados que, por 
fórmula, se sometieron al intruso Botellas 
y aun los mismos traidores au tén t icos que 
por codicia, justamente castigada, se hicie-
ron viles satél i tes del astro regio que ful-
g u r ó en España como los soles de bambalina 
en los saincUs. 
Contra los textos de Floro y semejantes 
están, ante todo, el raciocinio y , (ks])ius, 
los otros textos, la d í t i c a comparada, de 
lo que dicen los demás contemporáneos . «El 
Moros sumisos. 
Fez 2 0 . — L o s Berabcrs han conseguido 
intervengan los M'Touqui en su favor 
cerca del Su l tán , ante el cual acudirán 
á hacer acto de sumis ión el sábado pró-
ximo» 
Defendiendo á Fez. 
Londres 2 0 . — E l Da i l y Tclegraph ha rc-
bído un telegrama de T á n g e r diciendo 
que, según las úl t imas noticias recibidas 
del interior, las tropas imperiales han con-
seguido llegar á Fez para defender á la 
ciudad de los ataques de los kabi leños de 
Beni M'tir. 
Dícesc que las tropas, mandadas por oG-. 
ciales franceses, han quedado cercadas por 
Las tribus de la región del Gharb. 
C R O N I C A S F I L I P I N A S 
El volcánje Taal 
Desde la tarde del 27 de Kncro venían-
se registrando en Manila continuos movi-
mienios s ísmicos que tenían alarmado al 
vecindario. Desde luego se anotó el hecho 
de (pie se trata! MI de una perturbación sís-
miea que abarcaba extensa zona de (a 
región Sur de la isla de L u z ó n , estando 
su centro de actividad en el volcán de 
T a a l , que desde I03 primeros momentos 
ofreció señales de hallarse en erupción. 
Durante la noche del 27 y todo el día 
28 los choques fueron continuos y violen-
tos, habiéndose registrado alguno de ellos 
de tal intensidad, que fueron lo sulicienle 
para derribar los objetos de los aparado-
res y detener la marcha de los relojes de 
pared. E n cuanto á las lámparas y demás 
objetos colgantes, éstos se han llevado bai-
lando muy cerca de cinco días. Hubo una 
fecha, la del 28, que la tierra se movió 172 
veces, de ellas 25 con gran violencia. 
Pocos minutos después de las dos de la 
madrugada del 29, despertó sobresaltado 
el vecindario de Manila al sentir una for-
midable, cs t iuendos ís ima detonac ión , só lo 
comparable á la que podían haber su-
mado los estampidos de mil cañones dispa-
rados á ia vez cu lejanos puntos del hori-
zonte. A l mismo tiempo se s int ió una fuer-
te sacudida. 
Muchas personas, presumiendo que des-
de luego se trataba de una nueva y vio-
lentís ima erupción del T a a l , se colocaron 
en puntos elevados para observar lo que 
pudiera suceder en la zona del volcán, quo 
dista de Manila, en línea recta, unas cin-
cuenta millas. E l espectáculo que se des-
p legó á los ojos de los curiosos, entre lo* 
que se encontraba el que escribe estas lí-
neas, era aterrador é imponente en su 
salvaje grandiosidad. Desde el sitio en que 
la apreciación de la distancia podría supo-
ner situada la volcánica montaña , e levába-
se hasta los cielos una tromba inmensa d? 
fuego y humo negro, en cuya masa flota-
ban enormes peñascos incandescentes... 
una verdadera vomitona roja del gigan-
te cósmico que se agita en las entraña» 
del planeta. Este desarrollo enorme de 
energías provocó fenómenos eléctricos, y 
desde el punto de mira se veían zigza-
guear, entre la columna de lava y los va-
pores inflamados qwc coronaban el cráte», 
centenares de chispas eléctricas que 
cían larguís imas serpientes de fuego 
nando por escapar de aquella catást _ , 
1".] espectáculo , en suma, sobrecoefa el c 
razón de horror cuando de la simple con-
templación de aquel inmenso despliegue 
de las irreductibles energías de la natura-
leza volaba eí espíritu á la consideración 
de cuál pudiera ser la suerte de los mi'e.q 
de seres humanos á quienes el espanta-
ble cataclismo hubiere sorprendido en el 
teatro de su desarrollo. Media hora des-
pués de esta explos ión aún se veía fqfcg. 
y se oían detonaciones. 
No tardaron muchas horas sin que ?o 
supiesen los desgraciados efectos que ha-
bía ocasionado tan horrible catástrofe. S i -
tuado el volcán en la laguna de Bombón, 
sus cenizas y lavas ardientes desfroveron 
los pueblos de T a a l , Lemery, Talisay y 
Bañadero, que son ribereños, y algunos 
del interior, como L i p a , Panholau, Alitag-
pagar cincuenta céntimos de las cajetillas taS' Kinalaaglau y otros que aún no ser 
que antes nos costaban cuarenta. Ahora, I W podido precisar. Los muertos ya reco-
prudentemente también, estamos pasando nocidos ascienden á r.700, y á más de 
3.too los heridos. Todos los animales do-
mést icos y de labor á cinco kilómetros á 
la redonda del vo lcán, han perecido. L a 
misma zona ha quedado cubierta de lavas 
y cenizas, arrasando todas las cosechas. 
Se ha notado el fenómeno de que la i>!,:. 
del volcán se va hundiendo poco á pocé, 
asegurándose que se ha sumergido cinco 
pies. Esto ha causado una gran inuud.f 
c ión que destruye cuanto salvaron lo» 
temblores. Después de moverse la tierra, 
sin parar, durante cinco días , producienda 
900 temblores, de ellos 125 bastante vio 
lentos, parece que vuelve la calma. 
Esta Prensa censura fuertemente al G o 
bienio por su tardanza en acudir al so-
corro de las v íc t imas . U u periódico ameri-
cano, después de lanzar un anatema con-
tra las autoridades por su pasividad en 
tan críticas circunstancias, recuerda el he-
cho de que el Rey de España , hace poco, 
se presentó inmediatamente en el lunar 
donde se había hundido un puente, demos-
trando sus s impatías á las v íc t imas y l e í 
ventando el c o r a z ó n de 1os obreros. 
A D O L F O P O S A D A 
Mani la , Febrero de i g n . 
m m : 
Una campaña por swandar. 
La sublime .Sociedad Tabacalera española 
tuvo á bien aumentar el precio del tabaco. 
Después , en justa compensación le ha venido 
eu gana rebajar la calidad. 
Y nosotros, los fumadores, á todo esto 
casi vestidos con las discutidas faldas-pan-
talones. Somos un pueblo que para fregatri-
ces no tendría precio. 
Hubieron unos gritos, unos ar t ículos lle-
nos de enjnudia, unos comentarios plagados 
de gracia, unas caricaturas mordaces. Mas 
luego, cada cual encendió de nuevo su infa-
me cigarri l lo. Con el humo fuese todo nuestro 
bélico ardor. Pasamos prudentemente por 
por fumar estiércol y briznas de paja. 
Nunca los cencerros han colgado de bue-
yes tan mausos. 
Pero he aquí que, cuando del incendio de 
nuestra indignación sólo pavesas quedaban, 
surge un proyecto maravilloso, capaz de 
un i r á los fumadores, á los patriotas y has-
ta á los tabacaleros, á quienes importa tan-
to los fumadores como el patriotismo. 
Se trata de autorizar legalmente el libre 
cult ivo del tabaco. 
La fragosa tierra andaluza, adornada con 
todo el oro del sol, tiene pechos ubér r imos 
para amamantar la codiciada p lañ ía . La vega 
levantina, espléndida , floreciente, fecunda, 
guardando está su calor de manigua para 
esta nueva deseada. 
Cosa sería de preguntar por qué no tene-
mos en España grandes campos de tabaco 
desde hace mucho tiempo. La incuria de los 
gobernantes, la plutocracia, la indiferencia 
de nosotros mismos, contes tar ían por todos. 
Ahora, sin embargo, no precisa recriminar 
por los pasados yerros. Es ocasión de alen-
tar para corregirlos. 
Un buen gobernador de España puede hacer 
por ella el prodigio de abrir esta abundante 
fuente de ingresos. Las labores agrícolas y de 
confección de los tabacos, en t re t endrán um-
chos brazos, cuyo tesoro nos roba en la 
actualidad la emigración. Los fumadores 
vamos á tener mejores cigarrillos y más eco-
nómicos. La Tabacalera, si no da una pica-
dura extraordinaria • y uno pitos insignes 
paga ganar la competencia, se ch inchará y 
perderá el valor de sus acciones. Si vence 
á los tabacos nacionales en precio y calidad, 
bendita sea. Habremos conseguido nuestro 
deseo. 
Si después de todo esto que se nos viene 
á las manos no secundamos la campaña de 
Dionisio Pérez, será porque tenemos mere-
cida la explotación inicua de la Tabacalera. 
Ya nuestra esperanza definitiva de fumar 
se habrá desvanecido cotño el humo. A no 
ser que nos resignemos 'á fumarnos las patas 
de las mesas. 
fíAMLET 
Movimiento de buques 
« E l S f t t r ú s t e g u i » . 
Cádiz 2Ü.—Comunica por radiograma el 
capi tán del vapor Sa l rús t egu i que el sábado 
al medio dia se hallaba á 1.738 millas de 
Montevideo, sin novedad. 
E l « M a n n ^ l € a l v o > . 
Cádiz 20.—Comunica por radiograma el 
e ip i t án del vapor Manuel Calvo que el sá-
bado al medio día se hallaba á 2.0,30 niillaB 
de Cádiz, sin novedad. 
En las minas del Rif los moros dieron 
muerte á un obrero español. 
Hay que agradecer á ios plutócratas 
explotadores de ese negocio el tri-
buto de una enorme contribución: la 
de sangre. Lo malo es que encima 
ésta la paga el pobre pueblo. 
E N G O B E R N A C I O N 
CONSEJO DE MINISTROS 
A las diez 3- media se ha celebrado ayer 
en el ministerio de la Gobernación el 
anunciado Consejo de ministros. 
A la una, hora en que terminó la re-
unión, el Sr. Alonso Castrillo facilitó á 
los periodistns, fino acndieron cu nfiincro 
extraordinario, breves referencias de le 
tratado. 
Se ocuparon detenidamente á exnminar 
el cuestionario para la ley de Asociacio-
nes que todavía no está terminado. 
Se habió también del convenido Trata-
do con Cuba, habiendo producido exce-
lente efecto las Notas cruzadas, esperán-
dose ahora la contestación del Gobieni'* 
cubano. Se cree fácil llegar 4 una solu-
ción, pues aunque pide el 50 pw" iqc cu Ia3 
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Regalías y el Gobierno español ofrece el 
25, es de presumir que se acortarán las 
'distancias, suljjendo un poco el uno y 
bajando el otro. 
Se acordó, á propuesta del ministro de 
la Guerra, la compra de los caballos nece-
sarios para cubrir las bajas existentes en 
los diferentes regimientos. 
T a m b i é n se abordó sacar á concurso el 
¡nuevo arrendamiento de las minas de A l -
m a d é n , que terminará dentro de poco 
tiempo; reunir antecedentes para pedir 
créditos á las Cortes con que atender á 
las desgracias del mar, s egún la índole y 
circunstancias de las v íc t imas , pues no es 
justo fijar una cantidad panl IcJos los 
casos, sino que se atienda al número y ca-
iidíKl úc los individuos de familia que deje 
el que pereció. 
A l igual que se viene haciendo en otros 
países , se presentará un proyecto de ley 
concediendo el derecho llamado de asis-
tencia á ](& empleados de comercio. 
F. l ministro de Gracia y Justicia recibió 
thcargo de sus compañeros de estudiar 
los expedientes de indulto, ya formados, 
á fin de acordar los que se han de conce-
der, como de costumbre, el p r ó x i m o Vier-
nes Santo.. 
Se aprobó el expédiente de distr ibución 
del crédito para carreteras del presente 
año, llevado por el ministro de Fomento, 
y el de Gobernación informó al Consejo 
de los telegramas y cartas que ha recibido 
de provincias con quejas por incumpli-
miento de la ley del descanso dominical, 
acordándose que el Sr. Alonso Castrillo 
redacte y publique una Real orden enca-
minada á exigir responsabilidades á los 
contraventores de la ley. 
E l ministro de Estado dió cuenta de 
una solicitud firmada por D . Gregorio del 
Valle y otros funcionarios de Fernando 
Póo en súplica de que se les incluya en el 
escalafón correspondiente de la P e n í n s u -
la , y se accedió á lo solicitado. 
Se acordó también conceder el canje de 
cruces de primera clase por grandes cru-
ces de Beneficencia á favor de D. José 
García y los doctores D . Emil io S á n c h e z 
y D . José Sanchíz . 
Interrogado después el Sr. Alonso Cas-
trillo, dijo que habían examinado el con-
ciso telegrama recibido de Roma; pero que 
la Nota no ha llegado, y que no se ocu-
paron del asunto. 
Y ; por ú l t imo, dijo el ministro de la Go-
bernación que había recibido un telegrama 
del gobernador de Granada d ic iéndole 
que el conde de Bennlúa había ido para 
preparar alojamiento á los Reyes y pre-
guntándole la fecha del viaje. 
E l ministro aseguró no haberse fijado 
aún la fecha ni la forma en que ha de 
efectuarse el viaje, pues es posible que el 
R e y vaya á Granada, desde Madrid, y la 
Reina desde Sevilla. 
I D U ! S E V I L L A . 
£ 1 v ia je de los Reyes. Conferenc ia e l o -
giada. 
Sevilla 20.—Esta m a ñ a n a no sal ió el Rey, 
dedicándola toda á trabajar. 
Doña Victoria estuvo paseando por las 
ias. 
Infantitos recorrieron la planta baja 
"tazar. 
ras doce y media recibió Don Alfonso 
idicncia á varios generales, coroneles, 
iuos y ar is tócra tas y al cap i tán Pa r í s , 
agregado mi l i ta r de la Embajada de Francia 
en Madrid. 
Esta tarde han salido los Soberanos en 
automóvi l . 
Esta tarde pasearon los Infantitos por la 
carretera de Alcalá de (Uiadaira. 
Los Reyes, en au tomóvi l , fueron á I tá l i -
ca, regresando á las seis. 
Durante la comida regia cantó el orfeón 
sevillano. 
Insís tese en decir que Doña Victoria irá 
el miércoles á Granada en tren especial. 
E l canónigo de esta catedral D . Aurelia-
no Sevillano ha dado una notable conferen-
cia, desarrollando el tema «Unidad y plura-
lidad de Dios». E l conferenciante obtuvo 
gran éxi to . 
J 5 L T J E ! > X J L 
L a c n c s t l o n d e C h i n a . 
San Pelersburgo 2 0 . — L a contestac ión 
¡de China á la últ ima Nota de Rusia la 
consideran los centros oficiales petersbur-
gueses como satisfactoria en lo que á los 
puntos esenciales del litigio afecta; pero 
están, al parecer, dispuestos á pedir al 
Gobierno de Pek ín explicaciones m á s con-
cretas sobre algunos puntos de secundaria 
importancia. 
L a c r i s i s . 
San Pelersburgo 20 .—Circu ló esta ma-
Rana el rumor de que el presidente del 
Consejo presentó su d imis ión anteayer por 
la tarde, á raiz de quedar derrotado el Go-
bierno en el Consejo de Imperio, cefn mo-
tivo del proyecto de creación de zemsvos 
(Ayuntamientos) en las provincias occi-
dentales; pero se n e g ó terminantemente 
á aceptarla el Zar. 
Real Academia de Jurisprudencia.—El 
¡neves 23, á las seis y inedia de la tar-
de, da rá una conferencia acerca de «El par-
lamentarismo y los partidos polí t icos en la 
Argent ina» el catedrát ico y abogado de la 
Universidad de Buenos Aires, Sr. D . Juan 
Carlos Garay. 
El Sr. Garay acaba de pronunciar varias 
conferencias en la Sorbona de Par í s , que 
fueron muy elogiadas por la Prensa france-
sa, y es uno de los representantes jóvenes 
de la intelectualidad bonaerense. 
—Esta noche, á las nueve y media, con-
t inua rá la discusión de la Memoria del se-
fior Herce y Vales (D. Fernando), acerca del 
teína «La teoría feminista y el Código civi l», 
haciendo uso de 4a palabra en pro los seño-
res San tamar í a de Rojas y Serrano Jover, 
y en contra, los Sres. Sonto y Mar t ínez Par-
do (D. Alber to) . 
«f 
Academia Médico-Quirúrgica Españo la — 
Esta Academia ha acordado celebrar una ó 
.varias sesiones para tratar del nuevo reme-
dio de Erhlich «606», con arreglo al siguien-
te programa, que ha empezado á cumplirse 
en la sesión de ayer. Antecedentes quimio-
terápicos, Sr. Hernando Valor t e rapéu t i -
co en general, Sr. Covisa; Métodos de ad-
minis t rac ión , vSr. Sampelayo; E l «606» en 
Neurología , Sr. Fe rnández Sanz; E l «606» 
en Otoi inolaringoloíTÍa, Sr. Gereda; E l «606» 
en Oculíst ica, Sres. Márquez y Sanz Blan-
co; E l .6061. en Ivstomatologfa, Sr. L a ú d e t e ; 
J-, .606» en I 'cdr iatr ía , Sr. García Sierra; 
JA «606 , en Obstetricia, Sr. Sáinz de Aja ; 
Jvl «<x*>» en las afecciones no específicas. 
Sr. Marauón . 
putado á Cortes.—Vieeprcsidente: D . María-
no Alonso Bayón, diputado á Cortes, y don 
Eduardo Vázquez y González Brabo, abogado 
y propietario.—Secretario, D . Ramiro M . Cas-
tclló y Tár rega . periodista.—Vicesecretarios; 
D. Graciano Atlenza, abogado y periodista, 
y D . Benjamín Marcos, periodista.—Tesore-
ro, D . José María del Valle Orense, agente 
de cambio y Bolsa.— Contador, D . Celso 
Joaniqnet, abogado y propietario,—Bibliote-
cario, D.l .uis Linares Becerra, abogado y pe-
riodista.—Vocales: D. Fe rmín de raniagna, 
abogado; D . Conrado Moro, periodista; don 
Juan J. Alonso, periodista ; D . Fel ic ís imo Ga-
llego, abogado; D. Enrique Manrique de 
Lara, abogado; D. José Férez de Rozas, pe-
riodista, y D . Alberto Fernández , abogado 
y periodista. 
Comilé de propaganda.—Presidente, don 
José Fernández Cancela; vicepresidente, don 
José María Albiñana.—Secretar io , D . Fer-
nando de Herce y Vales.—Vicesecretario, 
D. Rafael Suárez.—Vocales: D . Rafael Ma-
roto, D. Ernesto Mar t ín F e r n á n d e z , D . Ra-
fael Sena Rodr lg i iU de Vera, D . José San 
Germán , D . Emuio Sa5atel Alcázar , D . A n -
tonio Zamora y D. Fe rmín Lór iga . 
Junta de estudios, veladas y conferencias. 
Presidente, D . Francisco Carmona.—Vicc-
presúaente, D .Angel Arpón de Mendívi l .— 
Üeqrctario, D . Antonio Rico Santiago.—Vi-
cesecretario, D . Juan Antonio J iménez.—Vo-
cales: D . Aurelio Mati l la , D .Mario Rodiles 
y D . J-alio López de Elola. 
Centro de Defensa Social Hoy , á las seis 
y media de la tarde, dará una conferencia el 
reverendo padre Wencesloa (C. D.) sobre el 
tema Posición de la Orden Carmelitana en 
la historia del mundo y del Cristianismo. 
Sus orígenes. E x p a n s i ó n . Influencia c i v i l i -
zadora y término final. 
Dada la cultura del conferenciante y el 
interesante tema que desarrol lará , de espe-
rar es que acuda á dicho Centro distinguida 
y numerosa concurrencia. 
" G A C E T A " 
SUMARIO DEL DÍA 20 DE MARZO 
Presidencia del Consejo de ministros. 
Real decreto nombrando gobernador c iv i l de 
la provincia de Salamanca á D . Luis García 
Alonso, diputado á Cortes. 
Gracia y Justicia. Reales órdenes nom-
brando para los Registros de la propiedad 
que se indican á los señores que se men-
cionan. 
Gobernación. Real orden nombrando ofi-
cial de quinta clase del Gobierno c iv i l de 
Lérida á D . Luis Paulino del Palacio y Ce-
loria. 
Juventud liberal.- VMn agrupación ha ele 
gido la siguiente junta directiva: 
presidente, D . José Ma^tíne» VeJasco, d i - . 
EL DÜ EÜ EL mmmm 
L a M a t r i t e n s e d e C a r i d a d . R e -
u n i ó 11 d e l C o m i t é e j e c u t i v o . 
En la Junta celebrada ayer por la Comi-
sión central ejecutiva de la Asociación Ma-
tritense de Caridad, se dió cuenta del estado 
de ingresos y pagos verificados desde su úl -
tima reunión, que fué aprobado. 
wSe acordó pagar á los Asilos en que tiene 
acogidos sus pobres las estancias ocasiona-
das por éstos durante el mes de Febrero pa-
sado, con lo cual queda al corriente en los 
pagos de todas sus obligaciones, que ante-
riormente se había visto precisada á efec-
tuar con a l g ú n retraso. 
Igualmente se acordó socorrer á 12 fami-
lias necesitadas con cantidades graduadas, 
según la importancia de la desgracia que las 
afligía, importando estos socorros 145 pese-
tas, é incluyendo en ellas la pobre madre 
de que se ha ocupado la Prensa en días an-
teriores, por haber sufrido en accidente en 
la vía públ ica , debido á la falta de alimen-
tación, y á la cual no había socorrido ante-
riormente por desconocimiento de su situa-
ción, y no haber demandado nadie su auxi-
l io para esta desgraciada mujer. 
Se ofreció el concurso que necesite, y del 
que la Asociación pueda disponer, al señor 
gobernador c iv i l de la provincia, que asis t ía 
á la Junta, para que cont inúe la recogida de 
pobres que había empezado á llevar á cabo, 
y el sostenimiento de los que tiene en el 
Asilo de San Bcrnardino, en vista de las d i -
ficultades financieras con que tropieza para 
la prosecución de la recogida de mendigos. 
Por ú l t imo, se acordó dar principio al re-
parto de boletines de suscr ipción y formali-
zación del padrón de pobres, esperando del 
vecindario que extienda los primeros y los 
entregue á los encargados de recogerlos, 
para facilitar el qne sea lo m á s completo el 
padrón de caridad, de cuyos resultados han 
de surgir los medios para, el socorro de los 
menesterosos y ext inción de la mendicidad. 
]Vo h a y d i n e r o . O b r e r o s d e s p o -
d i d o s . 
Ayer fueron despedidos los obreros reco-
gidos en el Campamento de la Prestación 
Personal, por haberse agotado los créditos 
consignados en presupuesto para atender á 
dichos obreros. 
E l nueTO í t f a t a á e r o . F o r n i a l i z a -
c i o n d e l a e s c r i t u r a . 
Como ya anunciamos, ayer se formalizó 
la escritura de subasta para la construcción 
del nuevo Matadero. 
C o m i s i ó n q u e T l s i t a a l a l c a l d e . 
O l m u i z a c i o n d e l a c a l l e d e F e -
r r a z . 
Aj'er v is i tó al alcalde una nufrida Comi-
sión de propietarios y vecinos de la calle de 
Ferraz para rogarle que se activen los trá-
mites necesarios para urbanizar el final de 
dicha calle. 
Í A m j i i e z a de l a a c e q u i a d e l F s t c . 
I J Í I H e l e v a d o r a s d e C í u l n d a l e r a 
y P r o s p e r i d a d . 
Ya dimos cuenta de que hoy y mañana se 
l impiará la acequia del Este, quedando, por 
lo lauto, sin agua las elevadoras de Guinda-
lera y Prosperidad. 
E l servicio de incendios, con sus cubas, 
proporcionará en dichos días el agua necesa-
ria á los vecinos de las referidas demarca-
ciones. 
£ M L A A L T A C Á M A R A 
N O M B R A M I E N T O S 
MÉDICOS DE BAÑOS 
Han sido nombrados los siguientes: 
Don J. Eduardo Gurncharri , Montemayor; 
D. Fnrique Sanchis, Arnedi l lo ; D . Manuel 
Millaruelo, Panticosa; D . Eduardo Menéndez 
Teja, Caldas de C u n t í s ; D . Anselmo Bonilla, 
Sobrón y Soportilla; D . Hipó l i to R. Pinil la , 
Molinar de Carranza; D . Candido Peña, San 
H i l a r i o ; D. José Barricntos, Jabalcuz; D. Ra-
món Gellada, Vi l l a r del Tozo; D. Sixto Bote-
lla, Melgar; D. Salustiano Fernández Checa, 
Caldas de Reyes; D . Ju l i án Adame, Hervide-
ros de Fuensanta, y D . Ar turo Daza, Vil laor. 
T.imbién han sido elegidos para formar par-
te de la Comiáión reconocedora D. Marcial Ta-
beada, I ) . Benito Avilés y D . Juan Bautista 
I I erques. 
Suplicamos á los señores suscriptores 
de provincias y extranjero que a l hacer 
la r e n o v a c i ó n tengan la bondad de acom-
p a ñ a r una de fajqs non que reciben 
m EI m . i 1 1 . » 
E l señor obispo de JACA: Urbano Go-
hier principiaba su l ibro L'Aftnée Notive-
lle preguntando: tLos hombres civiles ¿t ie-
nen el deber, el derecho, la capacidad para 
tratar de asuntos mi l i ta res?» Y se contesta-
ba: tSin duda.» Yo, sin embargo, concep-
túo que debería haber añad ido : tcuando 
sean competentes», y en ese caso, y según 
este criterio, soy el primero en comprender 
que no debiera levantarme hoy aquí . Há-
golo con .todo, porque tengo nunca olvida-
das demostraciones de cuán grande es vues-
tra benevolencia para conmigo, y porque 
siendo el sistema de reclutamiento, en fra-
se del general Vallejo en sus conferencias 
filosófico-político-militares la piedra angu-
lar del edificio social, social mente, m á s que 
desde el punto de vista mi l i t a r , podré dis-
cutir un asunto tan interesante para la na-
ción y , por consiguiente, para todos los que 
en Cortes la representan. 
L a enmienda que á la proyectada ley de 
Reclutamiento y reemplazo, en su base 2.a, 
letra E, he tenido el honor de presentar, se 
refiere al servicio mi l i t a r obligatorio, y 
como habréis oído, se halla concebida en los 
siguientes t é rminos : «Los individuos de la 
segunda agrupación sólo en tiempo de gue-
rra podrán ser llamados á los Cuerpos.» 
Afecta, por tanto, á la innovación m á s im-
portante del proyecto que se discute. 
Dije en m i primer discurso, combatiendo 
esta reforma, que ya está en nuestras leyes 
el servicio personal, universal, obligatorio; 
pero la proyectada por el muy digno gene-
ral Sr. Aznar introduce diferencia notabil í -
sima. Hasta hoy, por el art. 171 de la v i -
gente, todos debíamos acudir á las armas 
cuando la paz y el orden se turbasen ó su 
per turbación se creyera p r ó x i m a ; desde hoy 
todos han de ser efectivos sdldados y vestir 
el unifonne y encerrarse en los cuarteles, 
lo mismo en tiempo de paz que en tiempo 
de guerra, preparados siempre y proutos 
para la guerra, como si la guerra fuese el 
estado social del hombre y no una crisis 
momentánea , un accidente pasajero, una al-
teración morbosa, que de ser continua ha-
ría imposible de todo punto el progreso de 
la sociedad. En los albores de la civilización 
todo hombre era guerrero, un combatiente. 
¿ P o r q u é ? Porque, la vida era una lucha 
constante y no había otro derecho que la 
fuerza, n i más razón que la victoria. Cuan-
to menor fué la cultura de un pueblo, fué 
mayor el número de los que cultivaban el 
arte de herir á sus pró j imos , de matar á sus 
hermanos. Táci to tenía por salvajes á las 
tribus de la Gennania, porque en ellas el 
número de los soldados se contaba por el 
número de los individuos. Clausewit mis-
mo, en el tomo primero de su monumental 
obra La Guerre, notaba que «en los pueblos 
incultos el espír i tu mi l i ta r es m á s habitual 
que en los pueblos i lus t rados». Un presi-
dente de la Repúbl ica francesa, Cavaignac, 
fué quien dijo que una nación donde todos 
los hombres fuesen guerreros volvería muy 
pronto á la barbarie. 
E l servicio {general, dice muy bien \Val<l-
teufel por terminación de su obra Seis me-
ses de paz armada, es un retorno á los tiem-
pos bárbaros. Y , sin embargo, es el que los 
liberales, los que se dicen defensores, pro-
pagadores, impulsores del progreso, inten-
tan establecer ahora. Sobre todo ciudadano 
út i l queréis echar el peso del fusil , y yo 
pregunto: ¿ H a y derecho para ello? Se me 
figura muy dudoso, y no digo que lo niego 
en absoluto por temor á que los Sres. Re-
tor t i l lo . Peña y Azuar me apliquen, respec-
tivamente, otra vez los motes de socialista, 
anarquista y ' hereje. ( E l Sr. Rctort i l lo: 
Es S. S. el que se los pone.) Son motes que 
no merezco; pero viniendo de S. S., no me 
parecen mal. ( E l Sr. Retort i l lo: Se lo agra-
dezco á S. S.; pero yo no se los he puesto.) 
Digo que no hay derecho para imponer como 
obligación el servicio de las armas en tiem-
pos normales y cuando se cuenta con volun-
tarios suficientes. Recordad las leyes m á s 
elementales de la división del trabajo. Ved 
lo que se hace respecto á los demás servicios 
públicos. 
E l Estado necesita soldados, pero también 
necesita sastres y zapateros, á pesar de lo 
cual en ninguna Const i tución se ha estable-
cido que todo ciudadano ha de ser zapatero 
ó sastre. Le hacen falta funcionarios de toda 
especie, pero no embarga sus facultades, no 
secuestra sus personas, no confisca su la-
bor, como se hace respecto del Ejérci to , sino 
que elige los m á s aptos entre los que de-
sean desempeñar las funciones, y retribuye 
sus sen-icios. 
En la ley fundamental de la Monarquía 
se expresa que cada cual es l ibre de elegir 
su profesión, y no hay Código en ninguna 
nación civilizada que permita apropiarse la 
labor de otro contra su voluntad, sin pago 
ó en condiciones que no acepte, y yo pre-
gunto: Lo qtte no es lícito á n i n g ú n ciuda-
dano, ¿habrá de hacerlo el Estado, que debe 
dar á todos ejemplo de moralidad ? 
Yo no niego que el Estado tenga el dere-
cho al servicio de la Mi l ic ia , el cual, por 
consiguiente, es una obligación social; pero 
sí que pueda l lamársele , como le ha llamado 
el general Marselli y el mismo Sr. Sánchez 
de Toca en su razonado l ibro E l inov in i i c i -
to antimili tarista, condición de c iudadanía . 
Todo ciudadano está sujeto, ¿qu ién lo 
duda?, á la contr ibución de guerra; poro 
la contr ibución de guerra, s egún nota Na-
varro Muñoz en el Ensayo de organización 
mi l i ta r en E s p a ñ a , no debe ser una contri-
bución de sangre, no debe imponerse en 
hombres. Este servicio, como todos los del 
listado, debe imponerse, no en especie, sino 
por una t i ibutac ión pecuniaria. 
Es axiomát ico el principio del a lemán 
Roedcr en su l ibro E l servicio mil i tar en 
nuestros días y su const i tución en el por-
venir, de que todo buen método de reclu-
tamiento plantea el problema siguiente: or-
ganización de la mayor fuerza posible para 
la defensa de todo el pueblo, con los meno-
res sacrificios por parle de los individuo?. 
Y ¿ n o es sacrificio inútil negar toda reden-
ción, toda sust i tución ? A la Patria le hace 
falta que sus hijos sean soldados; pero si 
no le es necesario que sean soldados todos, 
el que lo sea éste ó aquél , ó el de más allá, 
le es lo mismo. Como todas las cargas pú-
blicas, ésta del servicio mi l i t a r , esta pres-
tación, se debe exigir con el" menor grava-
men, con el menor vejamen posible, lo cual 
no ocurre convir t iéndola en prestación per-
sonal ís ima. 
E l Estado tiene derecho á determinado 
número de reclutas, pero no á que de ese 
número formen parte determinadas perso 
ñas . Es inicuo que á un ciudadano á quien 
le conviene no servir en el Ejérci to se le 
prohiba sustituirse con otro á quien le con-
viene, ó sustituirse con el valor, con la equi-
valencia, según el justiprecio legal del mis 
mo servicio cuando al Estado le convenga? 
mfia los recufsoa (pie los hombres, 
Bercnguer, en sus estudios militares, re 
eurdaba aquellas palabras de Cicerón á pro-
p ó s i t o de Uruto, de que todo c iudadano 
para salvar la l i b e r t a d es un m a g i s t r a d o , 
y añadía que pa ra defender el Estado, l a 
libertad y las leyes todo hombre debe ser 
soldado. Indudablemente, todos debemos de-
fender, todos debemos servir á la Patria ; 
pero ¿es que sólo se la defiende con el fusil 
en la m a n o ? , ¿ S ó l o se la sirve con la fuerza 
mi l i ta r? ¿ No hay mu l t i t ud de fines socia-
les y patr iót icos que no pueden en manera 
alguna desatenderse por dedicarse al em-
pleo de las armas? ¿ Q u é va ldr ía , de qué 
servir ía muchís ima tropa sin la indnstrfa, 
que da los pertrechos de guerra; s in la agri-
cultura, que produce las vituallas para hom-
bres y caballos ? Precísase contingente ar-
mado, pero también con qué sostenerle, y 
de ahí que, por lo común , se haya creído 
razonable que unos lleven al Ejérci to sus 
personas y otros sus haciendas, que no son 
menos necesarias, pues ya el Gran Napo-
león decía que lo primero para las guerras 
era el dinero, lo segundo el dinero y lo ter-
cero el dinero. 
El señor ministro de la Guerra, que tuvo 
por herejía lo que en otra ocasión dije de 
la instrucción mi l i t a r obligatoria, no deja-
rá de motejar igualmente lo que diciendo 
voy del servicio mi l i t a r obligatorio, en lo 
cual no sería ciertamente el primero. Teo-
doro Cahu, en su obra La Europa en armas, 
en el capí tulo dedicado á E s p a ñ a calificaba 
ya de herejía muy lamentáb lé el que entre 
nosotros no sea personal y se permita redi-
mi r el servicio; pero, ¡ ah !, el señor minis-
tro de la Guerra perdonará mis grandes 
herejías militares por m i gran amor á la 
libertad. ( E l señor ministro de la Guerra: 
Herej ías orgánicas . ) A l fin y al cabo here-
j ías , al fin y al cabo cosas condenables, v i -
tandas, r ep robab i l í s imas ; pero si he podido 
incurr ir en esa falta, S. S. t end rá en cuen-
ta lo mucho que deseo que antes que nada 
el ciudadano no sea const reñido y obligado 
más de lo justo. 
¡Tr i s te de la Humanidad, señores senado-
res, desde el momento en que el Estado l i -
beral, en el que se encuentra tan dignamen-
te el señor ministro de la Guerra, pr inci-
piando á hacerse socialista, convierte en 
obligaciones los derechos m á s indiscutibles 
y sagrados! E l hombre era feliz en el Pa-
raíso porque no tenía m á s que un solo de-
ber; yo me sublevo contra todo lo obliga-
torio cuando la imposición no es necesaria, 
n i por ende justa, y como ta l conceptúo la 
de servir en el Ejérci to mientras haya quien 
quiera servir, quien pueda servir volunta-
riamente. 
Si se tratase de una de tantas otras obli-
gaciones numeros í s imas con que se nos aca-
bará por hacer imposible el v i v i r , no os mo-
lestar ía impugnándo la . Vamos acos tumbrán-
donos ya á que el Estado liberal m u l t i p l i -
que las trabas ju r íd icas , aumente los obs-
táculos legales, imponga restricciones in -
út i les , inunde al pa ís con leyes vejatorias, 
y hasta se valga del Poder para fabricar 
candados. Claro que para los frailes, hasta 
ahora; ya será para los demás . Por algo se 
principia. 
Pero, señores senadores, el ingreso en filas 
es uno d o los tjrnvámeTies m á s onerosos de 
que se puede hacer objeto á un hombre l i -
bre. Contr ibución de sangre se le llama, 
i A h ! Yo añado que, aun en tiempo de paz, 
es contr ibución de l ág r imas . Napoleón mis-
mo, el autor y tan entusiasta siempre de las 
conscripciones, calificó de ley terrible y la-
mentable para las familias el servicio m i l i -
tar obligatorio. E l día que la juventud es 
arrancada de los pueblos, separándola del 
cariño y de la protección de los padres, de 
las puras é indecibles afecciones del hogar 
y de la dulce compañía de los amigos de la 
infancia, es día de luto para la sociedad do-
méstica, y hora de suprema aflicción es 
para los mozos, aflicción que en algunos 
concluye por enfennedad y muerte la hora 
en que pasan al cuartel para v i v i r con per-
sonas desconocidas y lejos de los suyos, en 
pa ís ex t r año , sujetos, no á la legislación 
común, sino á ordenanzas minuciosas de 
prolijos mandamientos cuyas m á s leves con-
travenciones se castigan con muy terribles 
penas. 
Castelar, que tan brillantes discursos pro-
nunciara pidiendo un Ejérci to voluntario al 
estilo de Suiza, en 23 de Marzo de 1869 y 
en igual día y mes del año siguiente, insis-
t ió en sus razones al combatir el presupues-
to de la Guerra en 9 de Febrero de 1870, y 
entonces fué cuando dijo que para el cam-
pesino el amor á la Patria no es el amor á 
la totalidad de la nación, sino al suelo de 
cu5^o jugo es la sangre de sus venas, y que 
arrebatarle de allí para meterle en el cuar-
tel es (son sus palabras) cometer un asesi-
nato, peor que el asesinato del cuerpo, 
porque es cometer el asesinato de la esencia 
de nuestra vida, el asesinato del alma. ( E l 
señor duque de Mandas: ¡Y l lamó 100.000 
hombres después ! ) 
Yo no diré que el sen-icio mi l i t a r es una 
servidumbre impuesta por una t i ran ía , me 
guarda ré mucho de decirlo; pero al fin y 
al cabo servir es. Es un servicio con disci-
plina, aunque sea la del cumplimiento de 
las leyes del honor; con librea, aunque no 
es la del lacayo, sino la del héroe, el vistoso 
unifonne de nuestro brillante E j é r c i t o ; es un 
servicio que impide ejercer los derechos m á s 
importantes: el derecho electoral y el de 
manifestación del pensamiento en la t r ibu-
na y en la Prensa. 
No hay sacrificio, señores senadores, se-
mejante al de la vida religiosa. Pues bien; 
la vida mi l i ta r se parece mucho en sacrifi-
cio á la vida del religioso. E l soldado hace 
el voto de obediencia, obediencia ciega lle-
vada hasta la renuncia m á s absoluta de la 
voluntad en mano de los jefes; si no hace 
el voto cumple la ley de la pobreza, no pu-
diendo comer mejor que sus compañeros n i 
distinguirse con lujo alguno en los actos 
oficiales, y la ley de la castidad, por estarle 
prohibido el matrimonio, y la ley de la co-
munidad, y de la clausura y el del hábi to , 
estando todos sujetos á una regla igual para 
todos, no debiendo salir á la calle sino en 
horas determinadas y con un traje unifor-
me, que n i es común á los demás ciudada-
nos n i propio del individuo que le lleva. 
Ciertamente que servir al Ejérci to es ser-
v i r á la Patria, y servir á la Patria es lo más 
glorioso, es lo más dulce, porque es servir 
á una madre; pero toda madre quiere más 
á sus hijos qué á sí misma, toda madre 
prefiere el bien de los hijos al suyo y no les 
impone más cargas n i les exige m á s tra-
bajos que los que son absolutamente preci-
sos. Madre que así no se portara, no mere-
cería nombre tan sublime, sería madrastra. 
Vida como la mi l i ta r , tan extraordinaria, 
requiere también afición extraordinaria; 
fines tan especiales como los suyos no se 
pueden cumplir sin especial apti tud. 
Vidart , en su Ejército permanente y ar-
mamento nacional, advierte muy bien que 
lo que constituye una profesión pública exi-
ge libre, espontánea vocación. No todos, se-
ñores senadores, valemos igualmente para 
todo y encontramos igual gusto en todo. 
Lo que se hace por voluntad, siempre se 
hace mejor. 
Bélgica y Suiza, las naciones de adelanto 
incomparable, no han copiado la moda delg 
reclutamiento forzoso. La bandera del leo-
do aumentan sin cesar las constelaciones, 
son tremoladas por manos que ibé rnma-
te eligen el servicio mi l i ta r . E l Japón , mente 
cuyo Ejército al primer ímpe tu deshizo las 
fuerzas rusas, reclutadas como manadas de 
ovejas con destino al matadero, no respon-
de á las insolentes provocaciones de la Ma-
rina yanqui que, por lo mismo que está 
compuesta de mercenarios, esta compuesta 
de los mejores militareSj pues como prueba 
con citas his tór icas él marqués de Cham-
bray los mejores militares son los que ha-
cen ún estado de la profesión de las armas. 
Las mismas naciones que, por espí r i tu de 
imitación, por ensayo ó por no atreverse á 
i r contra la corriente de una opinión inte-
resada y ficticia, tienen el servicio mi l i ta r 
obligatorio, tienen también Cuerpos dist in-
guidos de voluntarios para las guerras de 
las colonias y para acudir á los puntos de 
mayor peligro. 
E l ilustre escritor mi l i t a r Jenaro Alas, en 
un famoso ar t ículo que todos recordareis, 
pues dió much í s imo que hablar por su cru-
deza, por su verdad, por su sinceridad, ar-
tículo t i tulado «Ingleses, italianos y espa-
ñoles», llegó á decir que si después de los 
terribles desastres, de los grandes escar-
mientos de las guerras en nuestras colonias 
aún se pensaba en alistar millares y milla-
res de soldados forzosos, hay que creer que 
en España está perdido el sentido común. 
Nuestra historia mi l i t a r da el testimonio 
más brillante y decisivo en favor del volun-
tariado. Con reducidos tercios de volunta-
rios conquistamos mundos y asombramos la 
Historia y fatigamos los ecos de la poesía 
que no encontraba acentos dignos para can-
tar hazañas semejantes. Verdad es que el 
sistema de voluntariado que se implan tó 
aqu í en v i r tud de la ley de 17 de Marzo 
de 1873 no dió resultado ninguno, fué un de-
sastre, y los 80 batallones que se crearon en-
tonces fué preciso disolverlos inmediatamen-
te. Pero aquello no era realmente ejército 
voluntar io; además , las circunstancias que 
hacían inevitable el fracaso según expone 
l l anús mismo en la Creación y organización 
del Ejérci to fueron tales, que se repet i rán 
m á s . 
En épocas anteriores surgieron muchos in-
convenientes de la recluta voluntaria en gran 
escala, cuando los elementos que la consti-
tu í an eran por su procedencia el detritus de 
la sociedad, en frase de los Sres. Mar t ín Gar-
cía y Gómez Souza, en el tomo I de sus 
magníficos Estudios de arte mi l i t a r ; pero 
esto se puede evitar con elección escrupu-
losa, con disciplina severa y echando del 
Ejérci to , arrojando de los Cuerpos al que 
tenga la menor falta. 
E l servicio mi l i t a r obligatorio no implica, 
ciertamente, el llamamiento de todos los 
varones út i les . Como que lo ideó Prusia 
cuando por imposiciones de Napoleón re-
dujo á 40.000 hombres su contingente en 
para que no pueda temerse hoy día ninit-i» 
choque internacional. 
Por todo lo expuesto, ruego á la Comial-w 
que mudilique este proyecto de ley en cj 
sentido que he indicado, ó mejor, que lo m . 
t ire, como tantos otros semejantes tyj i íni r e 
tirado por no haber podido vpiu«i)cra - tn esta 
Cámara , donde todos representáis alu.s jn'. 
lercses, donde no hay ninguna clase sin re-
presentación y no se atiende sino á la u t i -
l idad pública y á la m á s estricta justicia. 
R E C T I F I C A C Í Ó I V 
E l señor obispo de JACA: Como ya estoy 
acostumbrado á la manera de discutir del 
Sr. Retortillo, si es que se puede llamar dis-
cutir á la forma en que me ha contestado 
el digno individuo de la Comisión (TA seíioi 
Retortil lo: No me han enseñado otra), no 
habría de e x t r a ñ a r m e su conducta, á pesar 
de que siempre he entendido que del seuo 
de las Comisiones debían salir palabras de 
paz y de concordia, palabras que aclararan 
y defendiesen los d ic támenes , palabras que 
demostrasen la convicción de los autores de 
los proyectos, y m á s t ra tándose de éste, al 
que muchos, con el general Primo de Riveraj 
creen inspirado en el afán de populacher ía . 
La gravedad é importancia de las Comisio-
nes pa r l amenta r í a s exige el corresiKmdiente 
comedimiento de lenguaje en sus individuos,, 
y el no proferir, aunque seguramente en este 
caso sin intención de ofensa, palabras de in-
sulto y de desprecio como las que ha pronun-
ciado el señor senador que me ha contesta-
do, ó mejor, que no ha querido contestar-
me. ( E l Sr. Retort i l lo: ¿ D e insulto? D« 
n i n g ú n modo.) Su señoría , afortunadamente 
para ella, es una excepción de la Comisión,, 
es una voz sola fuera de este concierto de 
armonía parlamentaria, no es el eco del sen-
t i r de sus dignos compañeros , y , por consi-
guiente, me d i r i jo con estas palaoras á sit 
señoría solo, y no á la Comisión. Si toda la 
Comisión fuera as í , yo, aunque no soy amigo 
de hacer obst rucción, la liana absoluta, para 
corresponder á su falta de cortesía y de con-
sideración, que otra cosa no merece. 
• E l Sr. Retortillo, no ya hoy sólo, el p r i -
mer día que hablé , me calificó de socialis-
ta por defender la libertad y la igualdad, 
por recoger la bandera que vosotros los li-
berales abandoná is y pisoteáis con vuestra 
polít ica. ¿ Qué derecho tiene S. S. para cali-
ficarme así , cuando no digo más que lo que 
está en la conciencia de todos y lo que aqu í 
tantos tienen dicho, ó sea que convendría 
tener muchos soldados voluntarios, y que 
no se debe alistar m á s militares que los pre-
cisos.? ¿ E s que me califica así S. S. porque 
en o t i ^ ocasión dije que en el cuartel, y 
ante esa igualdad, debe procurarse que des-
aparezcan los privilegios ? Lo han dicho tam-
bién en el Senado generales d ignís imos . E l 
Sr. Retortillo manifiesta que, como no dije 
nada, no me puede contestar. N o ; eso de 
hablar mucho y no decir nada es monopolio 
de S. S. Añadió gue no he apoyado mi en-
mienda con n i n g ú n argumento; voy, pues. 
a ver si acierto á decir algo que parezca ar-
tiempo de paz, que pasaba de 140.000; pero gumento, porque si S. S. no quiere que se 
vosotros, ¿ para qué lo pedís ? Principalmen- prolongue la d iscus ión , yo quiero que se 
te para hacer que todos, y de una manera | prolongue; si S. S. quiere que termine pron-
particular los hijos de los ricos vayan á las 
filas. Admi t i r é , por un momento, que de 
aquí provenga alguna u t i l i dad ; pero seño 
to, yo quiero que no termine tan pronto. 
Decía en mi enmienda, señores senadores, 
y no he de seguir en ese tono de amistosa 
res senadores, ¿ no serán menores fas desvCn-1 r iña al Sr. Retorti l lo, puesto que no • ha-
tajas? En el Memorial de Arti l lería del año mos en guerra, sino p reparándonos para ella 
1863, el general Polanco escribió un ar t ículo i con la ley de reclutamiento, decía que no de-
in te resan t í s imo, en el que, para defender 1 ben i r en tiempo de paz al servicio los in-
la redención j ) o r metál ico, aseguraba que 1 dividuos de la segunda agrupac ión , y me' 
t ser ían muy malos los soldados que hubie- fundo para ello en que la guerra es cosa 
sen recibido una educación regalada y las hoy punto menos que imposible. Aunque el 
dulzuras que proporciona la r iqueza», aña-1 Sr. Retorti l lo no nos ha citado n i n g ú n autor, 
diendo que la mitad de los reemplazos que j n i sé si podría citarlos, pues nadie sabe s i 
de las clases ar is tocrá t icas viniese á los cuar-; es tá enterado de estas cosas militares Chí-
teles perecería en los Hospitales. A d e m á s , 5asj, d i ré que no estoy conforme con-la afir-
convertido el sistema de reclutamiento en | mac ióu del famoso Vender Goltz al decir 
red inmensa dentro de cuyas espesas mallas'; en su l ibro La nación en armas que la gue-
quedeu aprisionados todos los varones, i r ían rra es reí lote de los hombres y el desrino 
á la lucha muchos débi les , t ímidos , pusi lá- inevitable de los pueblos». N o ; mejor pien-
nimes, que servi r ían de estorbo y cuyo míe- sa otro autor que tiene el mismo apellido 
lio, que es eufenncdatl muy euntcvgivsa, ¿t> j c^uo S. O., pcio «.juc 110 co títu malo cu i<l< 
propagar ía á todas las masas en los momen-, pol í t icas como S. S., D . Alfonso Retorti l lo, 
tos m á s difíciles, peligrosos y decisivos. quien en su l ibro La guerra y la paz armada 
Por otra parte, el servicio universal de afirma que «es indudable la desaparición fu-
preparac ión para la guerra es el mayor obs-i tura de la guer ra» . Yo digo m á s que el se-táculo para la misma, porque cuando un 
Gobierno tuviera que declaradla, porgue así 
lo exigiera el in te rés ó la honra o la conve-
niencia de la nación, las familias ricas, que 
son las m á s influyentes, se opondr ían á ella 
ñor Retortil lo, que Retorti l lo el bueno, en 
el sentido polí t ico de la palabra; digo, se-
ñores senadores, que lo que años antes pudo 
creerse utopia, hoy está en vías de realizar-
se; la paz que anunciaban los ángeles en el 
con todas sus fuerzas, para evitar los traba- nacimiento de Cristo, la paz por la qne ta i 
jos y el riesgo de muerte á sus queridos h i - to se afanó en todo tiempo la Iglesia, será 
jos ; el bien particular se sobrepondría al ] muy pronto la suerte de la humanidad, que 
bien púb l i co ; la u t i l idad de cada uno á la no verá m á s guerras qne las guerras pací 
ut i l idad del pa ís 
Y si ahora, señores senadores, considera-
mos á la luz de la moral los perjuicios que 
fieas de la inteligencia, n i más Ejércitos que 
las triunfadoras legiones del trabajo. 
A la Rel igión se une para este fin la filoso-
se hab ían de seguir de llevar al cuartel á i fía» cuyas ideas pacifistas desde la mitad del 
todos los hombres ú t i l es , ¡ cuán to cabría de-
c i r ! Los mozos, en la edad m á s peligosa, 
lejos de la vigilancia paterna, ocupados muy 
poco tiempo en servicios militares durante 
su servicio mi l i t a r , es tándoles prohibido el 
matrimonio, no es difícil que contraigan 
uniones i l eg í t imas , de donde nazcan seres 
siglo x v r n , á pesar de verse tantas veces 
ó perseguidas ó fracasadas, han ido cons-
tantemente ganando terreno hasta encariri-
en multitudes robus t í s imas y en fort ísimas 
instituciones sociales, como las Sociedades y 
Congresos de la paz, y los Tratados y Tr ibu-
nales de arbitraje, merced á una propaganda 
desdichados, ó contraigan enfermedades ho- escrita arrolladora, y á meetings como el in -
rribles con que infeccionen después á sus ternacional que se celebró en Londres el 10 
pueblos, con detrimento de la raza y de la | de Diciembre ú l t imo . Podrán no concluir las 
salud de las futuras generaciones. Claro que guerras lo que supone el famoso italiano Güi-
las costumbres de E s p a ñ a no se hallan tan 
corrompidas como las de otros países , y en 
nuestro Ejérci to hay m á s rigor, m á s v ig i -
lancia y m á s austeridad que en cualquier 
otro. vSe e x t r a ñ a r á menos, sin embargo, de 
mis palabras sobre la perversión que algu-
nos adquieren, no en la mil ic ia , pero sí con 
ocasión de la mi l ic ia , quien lea obras como 
la de Hamon, Psychologie du vi i l i ta i re , y 
la de Chevalicr, L'inversiov. sexuelle, y la de 
Corre, La cr imina l i té nü l i t a i re , y la Socio-
logia cr imínale , de Colajanni, en el capítu-
lo dedicado á la mi l ic ia . 
Otra infección, no menos dañosa , se des-
arrol lará en proporciones alarmantes: la pro-
paganda de doctrinas disolventes. Francia y 
Alemania, las naciones más militares del 
mundo, son las naciones más socialistas. A 
cada aumento del contingente de hombres 
armados, corresponde allí un* aumento pro-
porcional de secuaces del socialismo. De 
nada valdría á esos insensatos utopistas en-
loquecer al pueblo fabri l , si no encarnaban 
sus delirios criminales en el pueblo de los 
campos. Y , ¿ sabéis cómo piensau conseguir-
lo ? Trayendo el pueblo de los campos á los 
cuarteles, y llevando á los cuarteles sus ideas 
por medio de reclutas escogidos entre 'sus 
m á s hábiles propagandistas. Hasta hoy cu 
las conmociones populares que han ensan-
grentado nuestra historia, el Ejérci to pelea-
ba contra el paisanaje; en las peleas futuras, 
entre soldados: entre soldados qiie viáten y 
soldados que vistieron el uniforme; y , ¿ no 
adver t í s cuán difícil será para un Gobierno 
mantener la paz si todos sus súbdi tos se ha-
l lan igualmente instruidos en las artes de 
la guerra ? 
Por amor al Ejérc i to , el d ignís imo señor 
general Aznar y los individuos de la Comi-
sión trajeron aqu í este proyecto; por amor 
al Ejército, señores senadores, os pido que 
lo rechacéis con vuestros votos, después de 
aplaudir, como lo hago yo, la intención recta 
que le ha inspirado. Porque, señores senado-
res, hoy se observa que el movimiento an-
tflinilitarista crece y cundo á medida que 
crece el número de soldados forzosos, de los 
que van al cuartel como los antiguos forza 
dos iban á las galeras. ¿Qué será cuando 
se mande á todos los ciudadanos út i les car-
gar con las armas, sabiendo que las armas 
tienen meyrjs razón de ser cada d ía , y se 
acerca el día en que sólo se utilicen p i : a los 
Museos arqueológicos ? 
Se expl icar ía el servicio universal con su 
correspondiente aumento de tributos, cuan-
do aún conserváramos nuestras r iquís imas 
colonias de Oceanía y América : hoy pau-re 
un sarcasmo. J<o poquís imo que tenemos fue-
ra de la Pen ínsu la , nunca lo podr íamos ten-
servar nosotros solos; pero nunca esta ni.o es 
solos para defenderlo: todas las potenoias 
están interesadas en que ninguna se apo-
dere de ello. Y este equilibrio de sus fuerzas. 
llermo Terrero en E l mili tarismo y la socie-
dad moderna, 6 sea, que «la conciencia moral 
del hombre se afirma m á s cada día». Pero 
hay otras muchas cangas que las hacen i m -
probables. 
E l comercio, todos lo estamos viendo, es« 
trecha los vínculos de la solidaridad huma-
na; las facilidades de comunicación han he-
cho que se aproximen y se conozcan y se 
amen los grandes grupos de la familia social, 
y la mul t i tud de relaciones internacionales, 
cada vez en aumento, hacen que no sea ya 
nadie indiferente á lo que ocurre cu todas 
las partes del mundo, y que todos nos inte-
resemos m á s en que la humanidad progreso. 
Antes unos hac ían , decretaban otros, pa-
gaban los demás la guerra; hoy, pese á nues-
tras Constituciones, el mismo pueblo que 
hace y que paga la guerra, es el que lajcte-
elara; y el pueblo (y escandalícese su seño-
ría y l lámeme socialista y anarquista), el 
pueblo verdadero, el pueblo trabajador, no 
quiere la guerra en parte alguna, no quiere 
combates del hombre contra el hombre, sino 
los del hombre contra la Naturaleza para ro-
barle sus tesoros, para desposeerla de sus se-
cretos, para suprimirle sus imperfecciones. 
Y si a l g ú n Gobierno hubiera tan insensato 
que desacatase la voluntad popular, evi tar ía 
quizá la huelga del Maüsser , pero se l legaría 
á la huelga general en todo el mundo si fue-
ra preciso, y se reducir ía á la impotencia á 
los ejércitos m á s numerosos, m á s intel igente» 
y mejor educados. 
Los mismos progresos de la industria mi-
l i tar alejan el caso de un choque que 'seria 
la destrucción inmediata de los contendien-
tes. E l perfeccionamiento de los submarinos 
y de los torpederos hacen inút i les las es-
cuadras, y los progresos de la aviación, com-
probados en las ú l t imas grandes maniobras 
francesas, impiden en absoluto defender lo3 
fuertes. La tesis del ruso Ploch, que escri-
bió cuatro vo lúmenes sobre la ¡mpósjlbíTidaa 
de las guerras internacionales, está demos-
trada por la ciencia ahora. 
vSe levanta ya en el horizonte la aurora bri-
llante del día hermoso contemplado por cí 
profeta Isa ías , al decir: «de las espadas se ior-
jarán arados, y con las lanzas hoces; no al-
zarán las armas nación contra nación, ni se-
gu i rán ensayándose para la guerra». Y aqu í 
en un país tan empobrecido, que de SUS 5o 1/2 
millones de hec tá reas sólo pueden cultivarse 
poco más de .11 millones, ¿ es aliora cuando 
vais á establecer el reclutamiento general, 
es ahora cuando vais á esterilizar los esfuer-
zos de los hijos del trabajo, y dejar sin una 
gota de jngo la ya esquilmada tierra 3fl 
aumentar el hambre y las l ág r imas del puc-
bio español para acumular inút i les elemen-
tos de des tmeción y de matanza ? Eso lo dejo 
á vuestra conciencia, que os reprenderá al-
írún día cuando las consecuencias vengan. 
- . • 
afirmado por la diplomacia, es otra razón § que vendrán muy ü ron to . ( E l Sr- Barón dei 
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cerro-Lirio: Pero organizar un ejército no es 
í k la guerra, es i r á la paz.) Es i r haci-
; nulo combustible para un incendio. Para la 
en lo interior basta poco, no hace falta, 
Señores senadores, sino aumentar el numero 
Se truardias civiles. (Risas.) . . . , 
l-^to es una prueba de lo que iba diciendo 
nntes de la excelencia de los voluntarios, 
oorque así como los jefes y los oficiales, dig-
nísimos todos ellos, son voluntarios, escogen 
libremente el ejercicio de las armas, t ambién 
sirven por su voluntad los carabineros y 
guardias civiles. 
Para el muntCmimicnto del orden, para sos-
tener la paz en el interior puede hacer más 
una pareja de guardias civiles que una com-
pañía de soldados. En los países de raza an-
glo-sajóna, y el Sr. Carranza que ha estado 
en ellos lo puede comprobar, basta que un 
policía levante su bastón de mando para que 
§e apac igüen , como por encanto, los tumul-
tos más agitadas de la muchedumbre, y aquí 
en nuestra Nación la sola presencia de la 
Guardia c iv i l consigue lo mismo, Á pesar de 
que se halla entre nosotros tan arraigado el 
hábi to de la indisciplina social. vSu prestigio 
entre el pueblo español es ta l , que equiva-
le á una verdadera fascinación ; sus decisio-
nes no se discuten, se acatan como si se oyera 
el oráculo mismo de la just icia; el tricornio 
simboliza para los españoles algo venerable, 
algo sagrado, algo que merece todo respe-
to y obediencia, y mientras el forajido no 
Íñensa en él sin terror, el hombre honrado e saluda como el escudo de su persona, como 
la seguridad de sus posesiones, como la sal-
vación de sus intereses, como la gloria m á s 
leg í t ima de su Patria. Esos soldados, señor 
ministro de la Guerra, no conocen lo que 
es sublevarse contra los Poderes constituidos, 
no hay que recelar que vuelvan nunca los 
fusiles cuando se les ordena hacer fuego con-
tra sus conciudadanos. 
Cuando los sucesos terribles de la semana 
sangrienta de Barcelona llenaron de ignomi-
nia y de vergüenza á la Historia patria, el 
Obispo es tampó en una pastoral que los ún i -
cos que allí hab ían sabido cumplir con su 
deber fueron los guardias civiles. Son segun-
dos Payardos, sin miedo y sin tacha; en 
^llos revive, florece otra vez la bravura de 
las Ordenes de Caballería, con las virtudes 
i e la Santa Hermandad; los hal laréis siem-
pre, señores senadores, en la senda de la glo-
ria ; el peligro no los vió retroceder nunca. 
Aunque sean todas las comparaciones odio-
sas, ya lo dijo Cervantes. ¿ A qué otra inst i-
tución mi l i t a r se llama la Beneméri ta ? ¿ A 
qué otra se pueden aplicar más verdadera-
mente aquellas famosas palabras de nuestro 
insigne Calderón ?: 
Eu buena ó mala fortuna, 
la milicia no es más que una 
rel igión de hombres honrados. 
Su padre, el gran duque de Ahumada, le 
legó como divisa el honor ¡ como patrimonio, 
la honradez; como timbre nobiliario, la pro-
pia sangre dispuesta siempre á derramarse 
del todo en aras de la abnegación m á s pura 
y del sacrificio, de la generosidad y del des-
in terés , y este legado incomparable perse-
veró, se conserva, ha ido enriqueciéndose 
merced al celo de sus d ignís imos sucesores, 
entre los cuales algunos me escuchan, algu-
nos que sOn respetados, honrados, gHeridí-
simos por la Guardia c i v i l , como el señor 
Ochando y el Sr. Mart i tegui , por quienes 
siente el Cuerpo verdadera veneración. Los 
insignes generales que han tenido la honra 
de d i r ig i r este Cuerpo eligen escrupulosa-
mente á los m á s aptos y morales, y arrojan 
de él sin contemplación alguna á los que 
no saben cumplir los debres estr ic t ís imos de 
su vocación especial, á fin de que el inst i-
tuto sea en toda hora espejo de mil ic ia , y 
cada uno de sus individuos dechado de caba-
lleros. 
Aumentando el número de esos héroes , de 
cuya sangre es m i sangre, y que por eso son 
a legr ía de mi memoria, embeleso de mis ojos 
y orgullo de, m i espí r i tu , no necesi tar íais 
upenas ninguna fuerza del Ejérci to . Todo 
esto en cuanto a l interior. 
Oigo que en la generalidad de las naciones 
existe el servicio universal, el servicio obli-
gatorio. Lo sé, y recomiendo al Sr. Retorti-
11o que lea sobre este particular la obra de 
Lauth , que se t i tu la : Estado v i i l i t a r de las 
principales Potencias extranjeras. ( E l señor 
Retorti l lo: La he leído. Es un Anuario.) N o ; 
es un l ibro, y muy voluminoso. Pero yo pre-
gunto á los dem'ás individuos de la Comi-
sión, por si alguno quiere contestarme: ¿es 
que hay motivos idénticos en E s p a ñ a ? Nos-
otros para que se nos haga justicia nos hemos 
de fundar, no en la fortaleza que no tenemos, 
sino en la v i r tud de templanza y de pruden-
cia y en una neutralidad razonable, en alian-
zas provechosas, en las s impa t í a s que nos 
granjeemos por nuestro espír i tu de sensa-
tez, de cordura, de. formalidad y de amor al 
irabajo, porque la principal riqueza hoy es 
el trabajo y la riqueza es la principal fuerza 
de las naciones. Y señor ministro de la Gue-
rra, aunque tengamos nosoi.ros, que no ten-
dremos nunca, un Ejérci to tan grande como 
BU señoría quiere, yo creo que sinceramente 
lo quiere, si ese Ejérci to es superior, como 
será superior á nuestro poder contributivo, 
si ese Ejérci to excede á nuestros recursos y 
facultades pecuniarias, no serv i rá n i para 
ocultar nuestra debilidad, que está bien pa-
tente á los ojos de todos. Yo no he dicho 
que lleguemos al desarme; no he llegado á 
exageraciones de este géne ro . 
Recuerdo que un senador me interrrum-
pía diciendo que Castelar había sido el que 
p id ió m á s ejército. E s verdad. 
Convengo con León Gut iérrez , al decir en 
su l ibro La razón de la guerra y de la paz 
armada eu nuestros d ías : tLos pueblos que 
se entregan por completo al presupuesto de 
la paz han perdido la razón.» Todos recorda-
mos que Castelar, que tanto lo ensalzaba, 
cambió de opinión á lo i i l t imo, y á su i n -
feliz ensayo debimos el desastre de Mel i l la , 
y luego la pérdida de Cuba y de las demás 
colonias. No han desaparecido del todo los 
riesgos de una conflagración universal. L a 
m á x i m a de los romanos: «Si quieres la paz, 
prepara la guer ra» , tiene aplicación todavía . 
Pero á ese fin basta el voluntariado, sin hacer 
obl igación, cuando no hay necesidad, lo que 
es un derecho, el derecho glorioso de servir 
á la Patria con las armas en la mano. Cos-
tará, mucho el pagar á quienes abracen pro-
fesión tan dura, tan difícil y tan llena de 
peligros. ¿ Q u é importa? De algo ha de ser-
v i r nuestro dinero—es el único servicio un i -
versal obligatorio que yo admito;—todos de-
bemos contribuir con el dinero, para evitar 
que un asociado, que un compatriota, que 
un hermano nuestro contribuya con su per-
sona contra su voluntad. Yo no en t ra ré en 
detalles, porque sería inút i l dada la oposi-
ción del Gobierno y de la mayor ía á aceptar 
mi enmienda ; baste decir que varios autores, 
de entre los que recuerdo ahora el Sr. E lv i ra 
Muñoz, en Lamentos y proyectos, explican 
cuán fácilmente se puede sostener un ejérci-
to «activo de ipo.ooo voluntarios con un suel-
do de 2,50 pesetas y un Cuerpo de reserva de 
50,000 veteranos coa 3 reales al día. No hay, 
pues, razón para temer con el Sr. García 
Borreguero en sus Estudios del arte de la 
guerra, que el «núcleo permanente habrá de 
ser pequeño.» 
Otro argumento eS; que no se pjiede hacer 
lo imposible. ¿Cómo han de i r á los Cuer-
pos los individuos de la segunda agrupac ión , 
si falta todo lo preciso, si n i siquiera hay 
donde aío | ín los , pues como br i l lant ís ima-
mentc expuso aquí el señor general Linares, 
01 existen cuarteles donde la higiene permi-
ta v iv i r á los relativamente pocos soldados 
que hoy tenemos? 
_ Mucho m á s podría decir; pero como al se-
llor Pctoi t i l lo volverá á parcccrle que en mis 
palabras no hay más que palabras, y no ta? 
^Vnca, me siento. 
P O L I T I C A F R A N C E S A 
G t t i a DE LOS DIPOTiDOS 
P a r í s 2 0 . — A l discutirse esta mañana en 
la Cámara do diputados la totalidad de 
los presupuestos de Guerra, habló el mi-
nistro del ramo, M . Bcrteaux, explicando, 
con datos, que se han adoptado mantas 
medidas había menester para que resal-
ten debidamente asegurados el armamen-
to y abasto del Ejército . 
Puso después de manifiesto que ha au-
mentado el número de reclutas, debido( 
ello á la d isminución de la mortalidad y 
las mejores condiciones físicas, en que, 
merced á la práctica de los deportes, se 
hallan los mozos del ú l t imo cupo. 
«Por otra parte—añadió ,—si llegara á 
ser insuficiente el con^igente, aún nos que-
daría, para remediarlo, la gloriosa l eg ión 
extranjera y podríamos también echar 
mano de nuestras tropas negras del Dabu-
mey, el Senegal y el Sudan.» 
Sigue la discusión. 
Paríi- 2 0 . — E n la Cámara francesa de los 
diputados se reanuda la discus ión del pro-
yecto de ley haciendo retroactivo el efecto 
de la ley sobre retiros obreros. 
M . Theodore Reinach desarrolla una en-
mienda encaminada á hacer que participe 
el Estado á las cargas que la apl icación de 
la ley impondrá á las Compañías . 
L a Comis ión de presupue'sto y el Go-
bierno combaten la enmienda. 
E l ministro dé Hacienda, M . Cail laux, 
expone que se tiene el derecho de im-
poner estas cargas á las Compañías y que 
éstas pueden soportarlas sin perjuicio para 
los tenedores de obligaciones, pues que 
hace mucho tiempo que todas las Compa-
ñías , menos una, no echan mano de la ga-
rantía de los intereses por el Estado. 
M . }ules Roche combate la tesis del mi-
nistro. 
L a enmienda de M . Reinach es recha-
zada por 309 votos contra 142. 
Después se han aprobado todos los ar-
t ículos del proyecto á que se refiere el an-
terior telegrama, quedando adoptado el 
conjunto de la ley por 491 votos contra 37. 
A cont inuación se levanta la s e s i ó n . — 
Fabra . 
Han sido recuperados 24 billetes de los 27 
objeto del robo. 
El impor te úol t r a jo . 
E l agente de policía D . Eduardo Navarro 
fué atropellado por el ciclista Carlos Guerre-
ro Sagrario en la plaza de Isabel I I . No 
hubo que lamentar más desgracias que la 
rotura del temo que vestía el agente. E l 
ciclista t r a tó de indemnizarle las pérd idas 
y le en t regó un billete de 100 pesetas... pero 
falso. E l ( íuerrero Sagrario l l o r ^ h o y su tor-
peza ó su perfidia en el Juzgado de guardia, 
acusado de expendición de billetes falsos. 
No vuelva usted á montar en bicicleta los 
martes. Es un consejo de buen amigo, se-
ñor Sagrario. 
El miedo es l i b r o . 
En la calle de las Huertas, 14, m u r i ó ayer 
repentinamente el dependiente de una tien-
da de cuadros, Manuel Maon Vi l l a r . Este 
y un compañero suyo llamado Lorenzo Se-
rrano fueron al a lmacén situado en dicha 
casa con objeto de recoger unas molduras. 
Ya dentro, el Manuel cayó al suelo muerto, 
y su compañero, al advertir lo ocurrido, sa-
l ió como alma en pena dejando encerrado el 
cadáver . 
Otro dependiente, Emi l io Domínguez Mo-
l ina , logró penetrar rompiendo los vidrios 
de una ventana del patio. 
E l Juzgado entiende en el asunto. 
V B D A P A R I A M E N T A R Í A 
Marzo 
SESIONES DE CORTES 
Teatro de la Princesa 
Y o PUSE UNA PICA EN FLANDES, parodia del 
drama En Flandes se ha puesto el sol, 
Por los Sres. D . Luis Gabaldón y D . Ra-
fael de Santa Ana. 
No es nunca fácil parodiar. Son precisas 
muchas condiciones én la obra parodiada y 
en los autores de la caricatura para producir 
algo digno del aplauso. Y á esto se debe la 
pequeñís ima cantidad de parodias que no 
sean verdaderos disparates. 
La obra de anoche es de las francamente 
buenas en su género. Los Sres: Gábaldón y 
vSanta Ana han sabido hilvanar con mucha 
gracia tres cuadros, en los cuales se saca 
todo el partido posible á las principales .si-
tuaciones del grandioso drama de Marquina. 
Los parlamentos y los diálogos m á s sa-
lientes de En Flandes se ha puesto el sol 
han sido objeto de un cómico paralelo en 
que los festivos autores hacen verdadera 
gala de versificadores fáciles y afortunados. 
E l públ ico rió y aplaudió como el caso me-
recía. 
Y al finalizar la representación, los auto-
res obtuvieron los honores del proscenio. 
E n la ejecución d is t inguiéronse sobrema-
nera la señora Blanco, el veterano Carsi, en 
su papel de falsificador perseguido; Díaz, 
en el suyo de picador de toros, y Emi l io Me-
sejo.—T. R. 
D I G o b i e r n o d e A r g e i i a . 
París 2 0 . — S e g ú n el F í g a r o , el retraso 
dei nombramiento del gobernador general 
de Argelia, obedece á una divergencia de 
pareceres en los Sres. Monis y Cail laux, 
quienes apoyan, respectivamente, la can-
didatura de Luteaud, prefecto del Róda-
no, y Delanney, director general de 
Aduanas. f ' 
SScomendamos ^ " « . ¿ ¿ r t 
*oiuás parós> San Felipe Ncr i , 1, Madrid. 
S U C B S O S 
El femin ismo en a c c i ó n . 
Una mujer de veinticuatro ahos, Concep-
ción Cuéllar Novoa, r iñó con su marido, 
Antonio González y González. 
La esposa sufrió un ataque de feminismo 
agudo y la emprendió á golpes con su cón-
yuge, al que causó heridas leves. 
El ma ld i to d inero . 
Para algunos hay cosas m á s fuertes que 
el amor: el dinero. 
Gregorio García Rojo sostenía relaciones 
amorosas con Alfonsa Espino García, de diez 
y siete años , modista. Cuando ella entraba 
y salía del taller, su novio la acompañaba , 
y de este modo pasaban felices su existen-
cia. 
Pero hace unos días fué Alfonsa á cobrar 
una cuenta de 100 pesetas, que le abonaron 
en un flamante billete de Banco, y su vista 
t ras to rnó el hasta entonces id i l io pacífico. 
E l novio se enamoró del billete, púsole cer-
co, y la incauta modistilla ent rególo á Gre-
gorio para que se lo g u a r í a s e . E l billete 
ha desaparecido, el novio t ambién , y Al fon-
sa ha ido á contar sus desilusiones al Juz-
gado de guardia. 
Acoidonto gravo. 
En la Casa de Socorro del Centro fué cu-
rado de fractura del brazo izquierdo, varias 
heridas en todo el cuerpo y conmoción • ce-
rebral, el obrero Alejandro Arribas Segovia, 
de cuarenta y seis años , a lbañi l , que vive 
eu la calle de San Isidro, n ú m . 13, Cara-
banchel. Su estado es grave. 
E l hecho ocurrió en una obra de la calle 
del conde de Barajas, á consecuencia de la 
caída desde un andamio. E l a lbañi l estaba 
alcoholizado. 
Un hombro muer to . 
En la estación del Mediodía ocurr ió ayer 
tarde un sensible accidente, del que resu l tó 
víct ima el obrero R a m ó n Lafuente Piqueras, 
de treinta y seis años. 
A l desembarcar un vagón del carro tras-
bordador, en la segunda vía de pequeña ve-
locidad, el obrero fué cogido entre los topes, 
suiriendo g rav í s imas lesiones en el pecho y 
vientre. 
Conducido al gabinete médicó de la esta-
ción, falleció á los pocos momentos. 
E l Juzgado se cons t i tuyó en el lugar del 
suceso ordenando el traslado del cadáver al 
depósito judicia l . 
Robo. 
De su domicilio. Valencia, 24, 4.0, le sus-
trajeron 27 billetes de 25 pesetas á Antonia 
Lasala Tár rago . 
Detenidas como presuntas autoras Merce-
des Avi l a y su hija María Bustelo, és ta con-
fesó que el viernes pasado, aprovechando el 
momento en que su madre entre tenía á A n -
tonia, ella subió, apode íándose del dinero. 
R e l i g i o s a s 
SANTOS Y CULTOS DE HOY 
vSan Benito, abad; Santos B i r i l o , Sera 
pión y Lupicino, confesores, y Santos File-
món y Domnino, már t i r e s . 
+++ 
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
las Religiosas del Sacramento y h a b r á so-
lemne función á .San Benito, á las diez, pre-
dicando D. Antonio González Pareja; por la 
tarde, á las cinco, estación, rosario, com-
pletas y procesión de reserva. 
En las Calatravas, á las diez, misa so-
lemne en honor de San Benito, asistiendo el 
capí tu lo de caballeros de la Orden de Cala 
trava, predicando D . Algel Lázaro . 
E n las monjas Vallecas (calle de Isabel 
la Católica) t ambién habrá fiesta á San Be 
ni to , á las diez, siendo orador D. Isidro Es-
techa ; por la tarde, á las cinco, completas 
y reserva. 
En la iglesia parroquial de San Lorenzo, 
á las seis y inedia, novena á Nuestra Seño-
ra de la Encarnac ión , predicando D . Angel 
Lázaro . 
En la Real Congregación de Esclavos, 
Atocha, 14, á las once de la m a ñ a n a , misa 
rezada y rosario, y á las doce, comida á 40 
mujeres pobres. 
En el Carmen siguen las misiones de la 
V . O. T . de Servitas; por la m a ñ a n a , á las 
seis, y por la tarde, á las cinco y media, 
predicando un padre capuchino. 
En San Antonio de los Portugueses hab rá , 
á las cinco y media, Miserere, predicando 
D . Indalecio Casero. 
,En el Salvador, por la tarde, á las seis, 
sigue la novena á Jesús del Perdón , predi-
cando D . Angel Lázaro . 
En San Millán, á las seis y media, sigue 
la novena á San José, siendo orador don 
Segundo Vuelta. 
En el Cristo de .San Ginés hab rá , al ano-
checer, los ejercicios de Cuaresma, predi-
cando D. Miguel Bar ragán . 
L a misa y oficio divino son de San Beni 
to, con rito doble mayor y color blanco. 
Visi ta de la Corte de Mar ía .—Nues t ra Se-
ñora de la Buena Dicha en las Comendado-
ras y San Antonio de la Florida, ó de la 
Presentación en las Niñas de Leganés . 
Esp í r i tu Santo: Adoración nocturna.— 
Turno: San Mareos Evangelista. 
(Este periódico se publica con censura.) 
J r L O 3M: J S L 
J J & c r i s i s . 
Roma 2 0 . — E l presidente del Consejo 
acaba de participar á ambas Cámaras que 
el Gobierno ha presentado su dimis ión al 
Rey , quedando éste en estudiar la cues-
t ión. 
3 3 1 L 33 .A. O 
L a f a l d a - p a n t a l ó n . 
Bilbao 20.—Esta tarde, á las cinco, presen 
tóse en el paseo del Arenal una señor i ta 
francesa vistiendo falda-pantalón. 
Pronto se formó en torno suyo un nume 
roso grupo, ante cuyos piropos y gritos h u y ó 
avergonzada por la calle del Correo; pero la 
siguieron los manifestantes, obl igándola 
S E N A D O 
(SESIÓN DEL DÍA 20 DE MARZO DE 1911) 
Comenzó la sesión á las tres y media, bajo 
la presidencia del Sr. Montero Ríos y ocu-
pando el banco azul los Sres. Arias de M i -
randa y Aznar. 
Iniciado el período de ruegos y preguntas, 
1 Sr. Valverde renunció á continuar su in-
terpelación sobre la crisis agraria; lo mismo 
hizo el señor vizconde de Val de E r r o ; el 
Sr. Polo reprodujo un proyecto de ley, y el 
conde de Torres Cabrera pidió varios docu-
mentos al Sr. Gasset. 
ORDEN D E L D I A 
Se aprobó un dictamen de la Comisión de 
Actas proponiendo la admis ión del senador 
Nitalicio D . José Roig y Bergadá. 
A cont inuación incluyóse en el plan gene-
ral de carreteras una de Urda á la estación 
del Emperador. 
Siguió la discusión del servicio mi l i t a r 
obligatorio. 
E l Sr. Sánchez de Toca defendió una en-
mienda á la base segunda. 
Con gran tacto y abundancia de razona-
miento demostró que son un disparate las 
cifras consignadas en el proyecto para las 
diversas atenciones militares, y anunc ió que 
en esa forma no se aprobar ía la ley. 
Habló del ridículo y responsabilidad que 
en t rañan esas cifras, que causarán risa en 
las Cancillerías extranjeras. 
En el proyecto se consignan 50- cartuchos 
por plaza de Infanter ía para ejercicios de 
t iro. Esto es encillamente r idículo. 
Invi ta al ministro para que rectifique esas 
cifras y presente el proyecto en condiciones 
aceptables. 
Contéstale el ministro de la Guerra y de-
séchase la enmienda. Igual suerte sufrió otra 
del .Sr. Carranza. 
Admit ióse otra enmienda de los Sres Cen-
cas y Fernández Caro á la base segunda. 
Desecháronse varias de otros señores se-
nadores y se aprobó una del Sr. Sánchez de 
Toca. 
Luego el Sr. Carranza levantóse á defen-
der otra enmienda, pronunciando un discurso 
de tonos duros contra el ministro de la Gue-
rra. Dijo que protestaba contra la autoriza 
ción concedida al Sr. Aznar para movilizar 
soldados sin contar con las Cortes y el Go-
bierno. 
Es posible—añade—que el ministro se per-
turbase, y entonces el desastre sería tre-
mendo. 
(El ministro no le oye, pues está hablando 
con el Sr. Sánchez de Toca.) 
Contestó al Sr. Carranza el Sr. Benayas, 
y después de rectificar arabos oradores levan-
tóse la sesión. 
[ I CONGRESO 
- A las cuatro menos veinte abre la sesión 
el conde de Romanones. 
En el banco azul, el presidente del Conse-
jo y el ministro de Fomento. 
En escaños y tribunas, poca an imac ión . 
Aprobóse el acta de la sesión anterior. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
E l Sr. MOROTE (D. J.) se ocupa del es-
tablecimiento de Cajas rurales en relación 
con los Pósi tos . 
(Los Sres. Dato y conde de Romanones 
conferencian detenidamente). 
E l ministro de F O M E N T O contesta al se-
ñor Moróte, diciendo que simpatiza con lo 
expuesto por el mismo en beneficio de los 
agricultores españoles , cuyo crédito es pre-
ciso robustecer. 
Recabo el concurso de S. S. para que jun-
tos podamos estudiar todos los pormenores 
que lleva consigo tan importante materia. 
E l vSr. MOROTE (D. J.) rectifica para 
darle las gracias al ministro. 
E l Sr. MATOS pide con urgencia que se 
traiga á la Cámara el proyecto de ley refe-
rente á la división administrativa de las is-
las Canarias. 
Habla de un decreto firmado por el señor 
Calbetón, en el que se establecía que la Je-
fatura de Obras públ icas tuviese su resi-
dencia en Santa Cruz de Tenerife. 
Se ocupa de lo que se ha determinado para 
que el gobernador de Canarias fijase su re-
sidencia alternativamente en Canarias y 
Santa Cruz, ó sea seis meses en cada punto. 
Reclama del Gobierno que se aborde con 
urgencia este problema, ya que para ello 
cuenta con las opiniones de unos y de otros. 
Se lamenta de que dentro del mismo Ga-
binete presidido por el Sr. Canalejas discre-
pen tantp de los .Sres. Merino y Calbetón 
fastuosísima para entregar el uniforme de 
coronel honorario á Víctor Manuel. 
Afirma que con ello se ha inferido un gra-
ve ultraje á E s p a ñ a y al Ejérci to español . 
(Rumores). 
E l Sr. Canalejas me contestó hace pocos 
días , al ocuparme yo de esta cues t ión , que 
no l legaría la misma á tener estado parla-
mentario, y á las pocas horas el Rey firmaba 
dicho ignominioso nombramiento. 
(Los republicanos interrumpen frecuente-
mente al orador. A l Sr. Azzati , por reírse, 
le increpa el Sr. Aguado Salaberry, que 
pone en duda su patriotismo como español , 
pues, que como todos sabemos, es i tal iano). 
E l Sr. A Z Z A T I : Soy tan español como 
su señoría. 
Los republicanos: Vuestra Patria es la 
Roma del Papado. 
(Se produce 1111 gran escánda lo) . 
E l conde de ROMANONES maneja con 
singular destreza la campanilla presidencial, 
no logrando dominar el tumulto. 
E l Sr. ALCOCER, dir igiéndose á los re-
publicanos: Si queré is , andamos á bofeta-
das. 
(Protestas de la maj 'or ía ) . 
E l Sr. S Ó R I A N O : Oue se retiren esas pa-
labras. 
E l presidente de la C A M A R A : Aquí no 
se han oído. Se dan por no pronunciadas. 
E l Sr. SORIANO: Si fuéramos nosotros, 
no sería as í . 
Después de lanzarse frases entre unos y 
otros, hízose silencio, y el Sr. A G U A D O 
S A L A B E R R Y con t inúa su elocuente dis-
curso. 
Combate enérg icamente dicho nombra-
miento hecho por el Rey de E s p a ñ a , claro 
es que bajo la responsabilidad del Gobierno. 
E l presidente de la C A M A R A relama del 
orador que se dir i ja sólo al Gobierno, no in-
vocando al Rey. 
E l Sr. A G U A D O S A L A B E R R Y replica al 
presidente de la Cámara , diciendo que está 
dentro del reglamento al discutir los actos 
del Gobierno. 
(Entra en el salón el ministro de Estado). 
Dice que para todos los amantes del Ejér-
cito, como debemos serlo, es una afrenta d i -
cho nombramiento, que yo estoy seguro le 
produjo al Sr. Canalejas honda amargura. 
E l presidente del CONSEJO: Amargura, 
no, muchos aplausos. 
E l Sr. A G U A D O S A L A B E R R Y : Sí , los 
del agraciado. 
Es que el Sr. Canalejas no quiere pasar 
quince días sin dar pruebas de su anticleri-
calismo para que le aplaudan las izquierdas, 
con las cuales quiere i r de brazo. 
Habla de los Soberanos que es tán siendo 
objeto de singulares distinciones por Go-
biernos ex t raños y sin n i n g ú n fin práct ico 
a 
refugiarse en el portal del café Suizo, de| . 
donde pudo luego salir protegida por la po- j los actuales ministros de la Gobernación y 
licía, que la acompañó hasta el café Inglés , 
frente al cual tomó un coche, que se puso 
en marcha... y de t rás de él el grupo de 
faldapantalonófobos. 
La víct ima de la persecución es maniquí 
en una acreditada modisteria par i s ién . 
e m p o 
Día dcsnpacible y lluvioeo fue el día 20 de Marzo. 
E l ciclo cargado de mibcs, la temperatura baja 
y uua brisa do poca intensidad, pero molesta, han 
sido los clomentoB de perturbación que lucieron duro 
el estado atmosférico, dando al día el tinte carac-
terístico del mes que padecemos. 
L a presión desciende. E n el Norte de la Penín-
sula las lluvins han sido copiosísimas. 
E l mar agitado en el Estrecho y relutivamento 
tranquilo on el rosto del litoial. 
Nos remiten las siguientes observaciones hechas 
en la localidad. 
Temperatura: máxima, 11 grados; mínima, 1. 
Presión, 698 mm. 
Viento: dirección SO. 
Lluvia: intensidad, C litros por metro cuadrado. 
Indicación baromótrica: lluvia. 
INGLESES Y YANQUIS 
TA T r a t a d o de p a z . 
Londres 20.—La mayor parte de la opi-
nión se muestra bastante optimista al juzgar 
el proyectado Convenio entre esta nación y 
los Estados Unidos. 
No contribuye poco la Prensa de todos los 
matices á crear ese estado de opin ión . Uni -
caiíiente The Standard y The Dai ly Express 
se muestran algo desconfiados. 
Los demás abrigan la seguridad de que el 
Tratado será práct ico en alto grado. 
NOTICIAS 
Ayer se ha verificado el traslado al ce-
menterio de San Justo de los restos de don 
Manuel Bretón de los Herreros, que hasta 
ahora descansaron en eE cementerio de San 
Luis . 
L a ceremonia, á la que han asistido nume-
rosas y distinguidas personalidades, result¿ 
solemnísima. 
Se encuentra entre nosotros D. Justo Ga-
ñ á n , distinguido é ilustrado director del pe-
diódico católico Diario Regional, 
Fomento en asunto de -tanto interés 3' trans-
cendencia como es el de que me ocupo. 
E l presidente del CONSEJO ofrece traer 
á la Cámara el proyecto de ley solicitado, 
pero que no puede comprometerse á día ni 
momento preciso. Tan pronto se presente á 
las Cortes, se influirá cerca de la Comisión 
correspondiente para que emita dictamen 
pronto y comience sin demora la oportuna 
discusión. 
Este problema — dice — espera el Go-
bierno solucionarlo con acierto, no por te-
mor, sino porque nosotros queremos respon-
der á esa exci tación moral que rodea á este 
problema en las islas Canarias. 
Termina recordando lo propuesto en una 
Asamblea magna celebrada all í reciente-
mente. 
m Sr. SOL Y ORTEGA se muesfra con-
forme con que se aborde pronto el problema 
canario en lo que se refiere á la descentrali-
zación, que en cuanto á la división 110 quie-
re ejercer la menor presión sobre el Go-
bierno. 
E l Sr. D O M I N G U E Z A L F O N S O se ad-
hiere en un todo á la polít ica formulada por 
el Sr. Matos. 
Dice que la información hecha sobre este 
asunto es necesario que se publique y se 
traiga á la Cámara para conocimiento de 
todos. E s necesario también se traiga el ex-
pediente formado acerca de la organización 
de las provincias canarias. 
El S r . M O R O T E (D. L . ) se adhiere igual-
mente á lo manifestado por los Sres. Matos 
y vSol y Ortega. 
A l igual que los demás oradores que in-
tervinieron en esta discusión, se debe traer 
pronto el proyecto ansiado para llevar la paz 
v el sosiego á los habitantes de aquellas 
hermosas islas. 
E l Sr. P I Y ARSUAGA dirige un ruego 
que no se oye en las tribunas. 
E L NOMBRAMIRNTO DEL REY DE ITALIA 
E l Sr. A G U A D O S A L A B E R R Y explana 
ante la Cámara , que está an imad í s ima , su 
anunciada interpelación sobre el nombra-
miento de coronel honorario del regimiento 
de Saboya á favor del Rey de I ta l ia Víctor 
Manuel. 
Comienza diciendo j |ue no comprende có-
mo un Gobierno dicta disposiciones como 
és tas , tan ex t r añas y que no conducen á 
n ingún fin práctico. 
Censura, en primer lugar, este nombra-
miento, ü e c h o , nada menos, que á favor de 
un Rey excomulgado, y en estos instantes 
en que se está celebrando el cincuentenario 
de la Unidad italiana. Y en segundo, al Go-
bierno del Sr. Canalejas, que dice que en su 
furia de anticlerical está dejado de la mano 
de Dios. 
Una nación netamente católica, como es 
I {spaña, va á enviar á Roma una Embajada 
clpales argumentos y observaciones de los 
diversos órtidores. , T 
F i j á t í d o s f en lo dicho por el Sr. Jorro, 
justifica qüfc haya tenido el Gobierno que 
pedir la supresión del plan de carreteras, 
considcráivAo preferible suprimir un mal á 
r educ i rwcon paliativos. , . . ^ 
'Tampóco ha considerado el ministro apro-
hable un régimen transitorio, hasta la 
implantac ión del nuevo sistema, porque con 
el método de las carreteras parlamentarias 
hubiera continuado el mal , sin ventaja m n -
Cree lo m á s conveniente que se implante 
el nuevo plan á la mayor brevedad, después 
que lo apruebe el Parlamento, recabando 
desde luego el m á x i m u m de apoyo de Dipu-
taciones y Ayuntamientos. 
Justifica la intervención del Consejo de 
Obras públ icas , por no poderse prescindí* 
de su criterio técnico. 
Aduce los procedimientos seguidos pov 
Francia, Alemania y otras naciones, cuytí 
ejemplo se quiere seguir ahora en parte po> 
Hspaña. 
Rechaza las demás ideas expuestas por el 
Sr. Jorro, aunque reconoce su buena inten-
ción. 
Agradece las palabras de es t ímulo y a l ien ' 
to expresadas por el Sr. Zulueta, que son 
muy de apreciar por la competencia del ora-
dor. 
Contestando á las observaciones del seño t 
Zulueta, declara que los datos, anteeedenteC 
y estadíst icas sobre construcción de carre* 
teras demuestran cómo se ha derrochado el 
dinero del Tesoro y cómo han existido p r i* 
v ikg ios para unas comarcas y pueblos, con 
perjuicio de otros. 
Por eso ha sido preciso l imi ta r el aprove-
chamiento del plan antiguo á 7.000 kilóme-
tros. 
Serán á su tiempo señalados con las posi-
bles ventajas para los intereses generales del 
pa í s y una equidad distr ibutiva. 
Recogiendo un ruego del Sr. Barber, ma-
nifiesta que no está con íonne con que si}. | p 
en poder de particulares aquellos camiiiuu 
y carreteras que tengan abandonada su con* 
se rvac ión ; pero lo que haya de hacerse en 
el asunto debe estudiarse concienzudamen-
te, no pudiendo de momento decir m á s sobre 
el caso. 
Reconoce, según dijo el Sr. N o u g u é s , qOQ 
se han gastado muchos millones en el siste» 
ma ant iguo; pero aunque sea lamentable, 
hay que olvidarse de ello, porque 'lo máni 
barato y eficaz es entregarse a l nuevo rég i -
men. . 
Termina haciendo nuevos argumentos 
para demostrar que E s p a ñ a debe emplean 
sus fuerzas y energ ías en el nuevo sistema» 
sin lo cual se ag rava r í an los daños morales 
y materiales del antiguo funesto método. 
(Bien, muy bien, en los ministeriales). 
E l vSr. JORRO rectifica, insistiendo en loa 
extremos de su discurso. 
E l Sr. Z U L U E T A (D. José) insiste en que 
para los 7.000 k i lómetros del remanente deF 
antiguo sistema se elijan con un criterioi 
uniforme y previamente establecido. 
Podría ser un método el seleccionar I0.9 
7.000 k i lómetros , terminando aquellas carre-
teras que más importan á los intereses de 
E l conde de ROMANONES llama al orden ; carácter general y tienen ya construidos m á s 
al orador, advir t iéndole que, tanto el Rey de la mitad de los k i lómetros , 
de I ta l ia como los demás Soberanos, mere-
cen los respetos de S. S. y de todos. 
Proteste en nombre del pueblo español , 
que es católico, apostólico romano, del nom-
bramiento, que ha sido recibido muy mal , j 
pues todos vosotros, incluso el mismo Ca-
nalejas, sois súbdi tos del Romano Pontífice. 
Recuerda las grandes manifestaciones que 
á diario llegan á Roma, y que él mismo ha 
presenciado. E l representante de Cristo en 
la tierra tiene á la puerta del Vaticano un 
reducido número de soldados, pero cuenta 
con una reserva enorme, que constituyen los 
millares de millones de católicos que viven 
esparcidos por el mundo 
Repite su convicción de que en el nueva», 
plan sólo.hay que^ preocuparse del país , o l -
vidándose de influencias pol í t icas que no» 
coincidan con dicho in terés . 
Niega que al hablar así se preocupe, como 
algunos han creído, de la construcción dei 
una carretera determinada. 
Si no es justa la aspiración de un diputa-
do el pedir una carretera, es desear que el 
Estado pague de su Tesoro lo que debe salir 
del bolsillo particular del diputado. 
E l ministro de F O M E N T O : Completamen-
te conforme. 
^Termina diciendo que cuando se benefi' 
cían los intereses del pa í s , todos los partidos 
las oposic iones y la Vaya redactado en castellano 6 no, fírmelo son unos, y l  i i   l  o p i n i ó n 
quien lo ñ r m e , y vaya á quien va d i r ig ido , neutra no esca t imarán sns elogios al señor 
dicho nombramiento, protesta de él en nom- Gasset si acaba con rutinas y obstáculos . 
bre del pueblo español y de la minor ía car-
lista, de la cual forma parte, elevando esa 
protesta, con gran respeto y sumis ión , á las 
benditas sandalias del Romano Pontífice. 
(Aplausos en la minor ía carlista. En las 
tribunas se 03'e: ¡Bien, muy bien!) 
E l presidente del CONSEJO contesta bre-
vemente á la interpelación explanada con 
tanta elocuencia por el Sr. Aguado Salabe-
r ry . 
Dice que el nombramiento es una prueba 
de respeto y consideración al Monarca de 
una nación amiga que en la Historia ha de-
jado una estela luminosa. En n i n g ú n Par l l -
mento se levantar ía una voz que discutiera 
la unidad italiana. 
(Ocupa la presidencia el Sr. Aura B o r * 
Le contesta brevemente el ministro d<í 
FOMENTO. 
Termínase la totalidad, se suspende 
debate al comenzar el articulado y se levan< 
ta la sesión. 
La huelga ¿8 Jipógrafos de Lisboa 
Lisboa 2 1 . — N i n g ú n periódico de la no-» 
che se ha publicado á causa de la huelga 
de t ipógrafos. 
Se cree que mañana tampoco se publica-Protesta de que el Sr. Salaberry haya cali- ¿ 1 dfd d í i .~A~ A — ™ T4.„i;„ 1 ran ios uei ma. 
L a Guardia republicana protege todaí 
las Redacciones. 
Frente al ministerio del Interior hay 
estacionado gran gent ío que impide la en* 
trada en él. 
H a n sido detenidos siete individuos. 
L a s comunicaciones siguen normales.-* 
F a l ú a . 
ficado de turbas á cuantos en I ta l ia hayan 
acogido con júbi lo la resolución del Gobier-
no español . 
Niego que el Ejérci to nacional proteste. 
Precisamente porque el Ejérci to es de la Pa-
tr ia , hemos hecho este nombramiento á fa-
vor de un Monarca modelo. 
Respecto de las circunstancias extraordi-
narias, dice que E s p a ñ a ha guardado sus 
homenajes para las Repúbl icas americanas 
en los momentos en que celebraban su inde-
pendencia. 
Para nosotros, en Ital ia no hay más que 
un Monarca, y el nombramiento hecho á 
favor de aquel Soberano no significa m á s 
que la prueba de consideración y afecto. 
Cree que no merece la pena molestar á la 
Cámara recogiendo otras manifestaciones del 
Sr. Salaberry. (Aplausos en la i n s o r i a ) . 
Este rectifica. 
Insiste en sus anteriores manifestaciones, 
y respecto de la existencia en . I ta l ia de un 
solo Monarca, dice que son dos, como lo 
prueba el hecho de que haya dos Embajadas 
y dos embajadores. 
Con motivo de algunas Interrupciones de 
la mayor ía , el orador da lecciones de Dere-
cho internacional, del que no está muy fuer-
te el thombre de las corbatas», Sr. Moróte , 
que es el que m á s se ha distinguido en el 
tumulto que por tal causa se ha originado. 
lil Sr. C A N A L E J A S ruega al Sr. Salabe-
rry que se dir i ja con respeto á la mayor í a , 
donde hay hombres—añade que pueden dar 
lecciones á S. S. y á mí . 
Respecto de las dos Embajadas, las sos-
tienen todos los países catól icos, por tratar-
se de una ins t i tución como la Iglesia; pero 
como gobernantes, que es como aquí se dis-
cute, no hay en I tal ia más que un monarca. 
E l Sr. F E L I U pide que se le reserve la 
palabra para m a ñ a n a . 
DATOS PARA UN DEBATE 
E l vSr. L E R R O U X pide el bando que se 
publ icó el 28 de Julio de 1909 por el cap i tán 
general de Ca ta luña , un proceso contra un 
empleado, una certificación de la orden ge-
neral del 7 de Agosto de 1909 y otros docu-
mentos. 
Desea los datos antes que empiece á dis-
cutirse el proceso Ferrcr. 
E l Sr. SORIANO pide que se traiga á la 
Cámara copia de un testimonio de dos sol-
dados que, s egún se dice, vieron á Ferrer 
cu la plaza de Antonio López. 
1,0 DE CONSUMOS 
El Sr. SORIANO se ocupa después de la 
ú l t ima sesión del Ayuntamiento, y pide al 
Gobierno una declaración. 
E l Sr. C A N A L E J A S contesta que en bre-
ve empezará el debate sobre el proyecto de 
exacciones locales. 
Allí—añade—está el pensamiento del Go-
bierno, y entonces será ocasión de discutir. 
SUPRESIÓN DEL PEAN DE CARRETERAS 
E l Sr. BARBER interviene para alusio-
nes, haciendo una defensa razonada y elo-
cuente del proyecto. 
E l Sr. NOUGUES pregunta si se van á 
perder los muchos millones ya gastados en 
replanteos y estudios de carreteras. 
E l ministro de FOMENTO hace el resu-i 
men del debate, tomando en cuenta los pr in | 
MERCADO DE CARNES 
D i a ^ O d o M a r z o . 
Vacas.—Precio: De 1,54 pesetas á 1,74 k i l ^ 
Carneros.—De 1,60 á 1,92. 
Corderos.—De 1,60 á 1,93. 
Orejas.—De 1,60 á 1,92. 
Cerdos.—A 1,85. 
Como anunciamos, hoy ha cesado la ma* 
tanza de cerdos. Hasta el día 30 de Octu-
bre del presente año , no se r eanudará la tem^ 
porada. 
ESPECTACULOS PARA HOY 
ESPAÑOL.—(Popular). — A las nueve—No hay 
burlas con el amor y El agua milagrosa. 
PRI NCESA. — (Función extraordinaria popular 61 
mitad de precios.)—A las nueve.—Ultima reprc^cni 
tación do Primavera en otoño. ' 
A las cuatro y media.-Primavera en otoño y Yo 
puse una pica en Flandes. 
COMEDIA.—A las nueve—Amores y amoríos. i-
LA RA. A las nueve y media.—Los pchnazofl—-
ú las diez y media.—Canción do cuna. 
A las seis y media.—Por las nubes (reestreno, dea 
actos). 
APOLO.—A las seis y media.—El cocho del diablo. 
A las siete y media.—El palacio de los duendis.—• 
A las diez—La patria chica—A las once y cuarto.— 
Agua de noria. 
COMICO.—A las sois (doble).—A muerto ó ú vido 
«'» la oscnela de las coquetas (tros actos) y El mo-
rrongo.—A las diez (especial).-Lo» viujus de (Ju-
lliver (tres actos). 
PRICE.—A las nuevo.—llelúmpago y Teatro do. 
variedades. 
MARTIN.—A las seis y media.—La flor do la Se-
rranía.—A las siete y media.—Los hombres nhigres. 
A las diez y cuarto.—El pueblo de Peleón.—A las 
once y cuarto.—La flor do la serranía. 
R E C R E O DE SALAMANCA (Idcnl Pol ís t í lo)^ 
Abierto do diez 4 una y de trea & ocho.—Patines.-*. 
Cinematógrafo.—Bar-patiscrio.-Los martes, moda.—» 
Miércoles y sábados, carreras do cintas. 
FRONTON C E N T R A L . — A las cuatro se jngnr^ 
un partido á 50 tantos entro Salsamendi y Egida 
(rojos) contra Vicandi y Elola (azules). 
80 jugará un segundo partido á 80 tantos entre 
los hermanos Amoroto (rojos) contra Isidoro y M¿.' 
lián (azules). 
I M P R E N T A Y E S T E R E O T I P I A 
37, SAN MARCOS, 37 
Martes 21 Marzo 1911. E L D E B A T E Año n.-Núm. 171. 
G R A N 
' Material de primera y cristalería para luz eléctrica. Lámparas de filamento metálico de todas las marcas. Idem corriente, marca 
Colón. Multitud de artículos para regalo. Pilillas para agua bendita. PEZ, 24, ESQUINA Á LA CALLE DEL MARQUÉS D E SAMTA ANA. NQ EQUIVOCARSE 
mm mm mmw 
Pes3s*o Rom&ro y H&rman&s 
Estos exquisitos caldos, que han alcanzado en tan corto espacio de tiempo 
renombre universal, y que acaban de ser presentados al mercado madrileño con 
una elegancia que, por lo fastuosa, era desconocida en tispaña, serán los vinos 
de moda en cuanto esta plaza comience á conocerlos. 
Pedir esta marca en los principales hoteles, restaurants y cafés más con-
curridos. 
A l i l » O R M A Y O R : P E A R F J S ( O r « i s » o ) . 
La más alta recompensa en Valencia. Santiago y Buenos Aires. 
MUEBLES DE LUJO 
ANTIGUOS Y MODERHOS 
Compra, venta, cambio y alquileres. 
Cort inajes y t a p i c e r í a s á precios reducidos. 
E X P O R T A C I O N A P R O V I N C I A S 
Embala je s e c o n ó m i c o s . 
J e s ú s , e x e n c a r g a d o de Dof ia F e l i p a . 
BOLSA, 10, PRIMEROJI 






Es el sastre de señoras prefe-
rido y que trabaja más barato 
Especialidad en Amazonas 
C A R M E N , ? , p r a i . 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Me». 3 luaaoa. 
Madrid. . Pto*/ M i " 
Provinoias • 
Portugal , ' • 
Ettranjpro: 
Unión postal... • 
No oowprundl-
das • 
Madrid . . Pfa$. 6 1J 
Prnr in t iM 9 16 
Portugnl 1¿ 26 
Extranjero: 
Unión postal... 80 36 
No oomprendi-
das 80 60 
TARIFA DE PUBLICIDAD 
Primera j segunda plan?: 
línoa, i penetas; mi la toroera 
pinna: íd«m, '¿,{ít¡ »n ía ounrta 
plana: irtatn, 1,40; en la cuarta 
plana, piaña entera, 760; ídem 
id«iu Id . , media plann, 400; 
tdeiti id. id., cuarto id., •¿03; 
idom id. id., ootavo id., 126. 
Cada anuncio satisfará 10 
céntimos de impuesto 
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Los que usan el T ó n i c o Koch Los que no usan el T ó n i c o Koch 
Los males n e r v i o s o s , la n e u r a s t e n i a , el 
i a i s t e p i s m o , los del e s t á m a y o , los cura el T O -
N I C O K O C H y recobran los pacientes con la salud 
del cuerpo las alegrías del aluia. Su mejor recomenda-
ción es ensayarlo donde hayan fracasado otros me-
dicamentos. L a cura de toda d t i h i ü d & ú contraída, 
por abusos de todas clases, excesos, estudios, pesa 
res, etc. ó heredada por escrofulismo, vicios humora-
les, etc. (en el hombre, la mujer y niños), se consigue 
siempre con el TÓNICO K O C H , que da las energías 
de la mejor edad, vigoriza los músculos, fortalece los 
huesos, enriquece la sangre y calma los nervios. \ 
Consulta diaria: de once de la mañana á siete de la 
tarde, 5 pesetas. Gratis jueves y domingos, de once 
de la mañana á una de la tarde, y siempre haciéndolo 
por carta. 
DOCTOB M A T E O S 
P U E R T A D E L SOL Y ARENAL, L 1.0-MADR1D 
Se dan y remiten gratis por correo folletos curiosos. 
tíaraiUia d e l TONICO KOCH 
la completa del DR. M A T E O S , que ofrece gratis Ir | 
vigilancia de sus efectos, en persona á los de Madrid, 
y por carta á los de fuera. Los enfermos deben hui' 
Je los preparados que no tengan la garantía de mé 
dico conocido y establecido que R E S P O N D A de los efectos, pues la mayo-
ría de las enfermedades crónicas se deben á tomar medicamentos sin vigi-
lancia médica de responsabilidad. E L TÓNICO K O C H se vende á 9 pese-
tas en boticas de España, América y Filipinas. 
En el honsbre cura el TÓNICO KOCH la neurastenia, pérdida 6 debili-
dad á cualquier excitación, nervosismo, malas digestiones, dolor de cabeza, 
estreñimiento de vientre, manchas flotantes en la vista, ruido de oídos, 
aburrimiento, falta de memoria, etc. 
En la m u j e r cura el TÓNICO KOCH siempre la esterilidad, el histerismo 
nervioso perpetuo, anemia, flujo blanco, irregularidad menstrual, falta de 
apetito, malas digestiones, jaquecas pertinaces, manchas en la vista, ruido 
de oídos, estreñimiento, ganas de llorar, etc. 
En los n s ñ o s cura el TÓNICO KOCH encanijamiento, cabeza grande. 
vientre abultado, piernas delgadas, falta de fuerzas, etc. 
IM, CRimii \ mmm 
ELADIO SANZ (LEON, 3 Y 5) 
juegos de lavabos completos, 7,50; cristalerías, 
25 piezas, 4,75. Surtido especial para conventos, 
fondas y casas de-viajeros, y objetos para rega-
los. Todo á precios de fábrica. 
L e ó n , 8 y 5. Visitad esta oasa . 
Aáenda de FublIcidacS: Desengaño, 9 al 13. — Teléfono 805. — Maárid 
MM de FÉÍE2 K \ 
28, CARRERA DE SAN JERONIMO, 2B 
€s ta joyería que presenta el más grande sur-
tido en medallas religiosas, desde las más mo-
destas en plata hasta las más ricas en oro y 
platino, ornamentadas con rica y fina pedrería. 
LUIS SERRANO 
Paseo de Recoletos, 10, Madrid. 
Especialidad en extintores de incendíro K u s t o * l aprobados 
y adquiridos por Cuerpo d« Boiuberoi. Bauc. de España, Mtt. 
seus del Vtaúe, Arte Moderno, Real Academia San remando 
Talacio de la iníanta Isabel, Hotel Kitz, etc. 
I N S T A L A C I O N E S D E R I E G O 
MAQUINARIA ELÉCTRICA 
M A T E R I A L PARA MINA3 
10, PASEO DE RECOLETOS, lO.-MAORIO 
^PRICIOMRTICULOS 
Tta 
ARMEN 28. f.PoJU 
A v i s o i m p o r t a n t e 
Con el Un de evitar equirocaoiones, la Casa J. Peletéer p 
Uti-mano da la voz de alerta i toda» laa Comunidade» It*ligio$aa 
7 á au numerosa eliancola para que ae ne dejen sednoir por 
nnncina pampuaos ó por peraonaa que, tomendo el nombre 
do eata Caaa, vun ú ofreoorlaa géneros . i 
E n esta Casa es donde únicamente se renden las mejores ea-
cameñaa vuelas, merinoa, liemos de todas elases j anchoa 
holandas, g é n e r ( * ¿flutofl eaposiaiea, géneros blancos de laa 
mejoree mareas, inantaa, colchas, tolas da colchones, géneros 
de punto, ete. oto. Tiene una saeción aapecial para toyu-
l<sé de hábitos religiosos, oatameñai pana hábitm *G*jlnre; merinot 
7 otros artículos para ¿rq/d» taiarM y pañería, «MMIM jr generan 
{ara hUos. 
Pídante muastrarlot.—PBKCIOA FIJO*. 
E X P O R T A C I O B Í A. I » R O V I I V C I A S 
Calla de Postas, 86, M a d r i d . 
« C R i t A n o i .os i>oMINÓOS r niAÍ» F K S ^ IVOA 
ANTIGUA 
AQE»CIA DE ANUNCIOS 
D E E M I L I O CORTÉS 
Se encarga de la publicidad 
de anuncios en todos los pe-
riódicos de Madrid j prov ín-
olas, en condiciones econdmi» 
cas á favor de los anunciantes, 
50, J A C O M E T R E Z O . 60. 
Tuberías do aoora usadas 
para conducción de aguas j 
vapor y pira parrales y cer-
cados., J . Blvern Tarca*. 
SAX J i r s r o , i , S A n n i D 
Oe aduif(*n anuncios y sus» 
^ crlpoiones en la AdtninU 
ración de edte per iódico . 
Juan Uarrara i l i l i 
A g e n c i a d e v a p o r e s t r a s a t i á n t i c e s 
para el Brasil y la Argeutiiia 
Salidas de Gibraltar durante el mes de Marzo y próximo Abril. (Salvo modificación) 
Para d a n t o s y U U O B O » A i r e » y aceptando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, día 24 de Marzo, 
íl paquete 
Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s , el día 4 de Abrii, el paquete postal 
é ú 
Rl 
D H V E r t T f i S D H 
ACTUALMENTE LA CASA DE MODA EN MADRID 
Muchas son Tas oirounstanoiaa (juo so reúnen favorablemen-
te para la gran valía de esta coaocid i y acreditida Casa. E l 
gpañ niimdo ea BU cliente. Ahora, todaslae «ecoionca do la 
ítxposioirtn presentan nuevos motivos para justificadas ala; 
banns. I'RELIO I-TJO. 
Único ejtableoimionto do 
EMMANUEL Y SArlTIAGO L e g a n i t o s , 3 5 . 
Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s , el día 10 de Abril, el paquete postal 
Escriban anticipadamente para reservar la plaza. Precio de pasaje para Santos, Montevideo y Bue-
nos Aires, 
Estos vapores tienen telégrafo Marconi, permitiéndoles comunicar con la tierra y con ortos vapores. Ade-
más no tocan en ningún puerto español. 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundantísima, 
médico, medicinas y enfermería gratis. Se necesita la cédula personal para el desembarque en Buenos Aires. 
Para pasaje y más informes, acúdase á JTuan b a r r a r a e IBj jos , c a l l e Mteal , « I B l i A L T A Í i . 
NO MÁS PUEDAS 
Con los supositorios Vioíoi ÍM á l a g l i ce -
r i ñ a so l id i i i cada so dostiepra e l es tmi i -
mionto. Caja, 1,50. 
¿Queréis revocar bien y barato vuestras casas? 
¿Queréis decarar las fachadas á la moderna? 
¿Queréis pintar y decorar vuestros salones? 
¿Queréis tapizar viiestrus habitacianes con los papeles más 
selectos que se fabrican? 
Pedid proyectos, presto y moestpos 
A F . H E R N Á N D E Z , A R E N A L , 7 
AGENCIA DE VAPORES TRASATLANTICOS 
L u ^ e s l i n e s s i é l i ¡ | ® s 
V A P O R E S C O R R E O S D I R E C T O S 
para BrasHi IHontevideo, Buenos Aires, Estados Unidos 
de América, etc., etc. 
A d m i t e p a r a d i c h o s p u n t o s p a s a j e e n p n ¡ m e s * a v s e g u n d a , s e g u n d a e c o » 
n o m i c a y t e r c e r a c l a s e , c o n s a l i d a d e s d e G i b r a l t a r . 
Se garantiza la comodidad, limpieza é higiene, alimentos, servicio y rapidez; cocina espa» 
ñola y francesa; luz, timbres, ventiladores y calorí feros e léctricos , aparatos de desinfección, 
camas de hierro, hospital, médico , medicina y alimentos gratis. P a r a la seguridad y tran-
quilidad de los pasajeros, estos buques se encuentran provistos de potentes aparatos de tele-
grafía sin hilos, que les permito estar en comunicac ión con la tierra ó buque t o d o e l v i a j e . 
Se contesta la correspondencia á vuelta de correo, y se env ían prospectos y tarjetas gratis 
á quien lo solicite. 
Diríjanse: A p a r t a d o n ú m . 11. Despachos: I r i s h T o w n , m a m . 1 7 , y P u e r t a dft 
T i e r r a , n ú m . I . 
Dirección telegráfica: "PTJMP" G - I B H A L T A R 
LA SOLUCION, Carretas, 9,1.° 
rec iben an 
• / m 
F o l l e t í n de B L D E B A T B (23) 
T i g r a n a t e 
KELATO HISTÓRICO DF. LOS TIEMPOS DE JULIANO 
EL APÓSTATA 
Por el P» Franco, 
Se ini.s sentidos ó invoco el testimonio tu-
3'o y el de estos hermanos míos para el 
gran acto que voy á cumplir. Espero que 
pira toda tu vk'.a será sahidnblc el recuer-
do de lo que verás ahora en mí. Larga ca-
rrera hice, y no sin gloria á los ojos del 
inundo; honores militares reethí del m á s 
noble Augusto, amigos míos fuemn casi 
todos los ciudadanos más ilustres, y has-
ta en la desventura de mi cautividad en 
Persia, tan halagüeña fué mi suerte, que 
el gran Rey me admit ió en su corte y 
me dejó ir libre, c o l m á n d o m e de favores. 
De tantas prosperidades no me queda 
hoy n i n g ú n consuelo: sólo el bautismo me 
da esperanzas, j Así lo hubiese ostentado 
en la frente con mayor digüida'l y profe-
sado con mis obras ! Pero como, por cul-
pa mía , he faltado á m i deber, quiero con-
fesarlo humildemente ante mis hermanos, 
y sobre todo delante de t í , ya que con 
ni ' i " i ejenple <kl)í educarte en la piedad 
crisrti.uiíi. Rl coraz&a me dice que á tus 
años, con el juicio y los estudias que te 
adornan, cotnpfcndoráe mejor lo que no 
te dicen mis palabras. 
No respondió Ti^rauatc ui cacoutraba 
respuesta oportuna. E u aquel luomento 
se le caía de los ojos una ^enda: hasta 
^nionre* K'..hífl iauorado que su padre 
huhiese recibido el bautismo. P lác ido se 
volv ió al sacerdote:—Ministro de Dios, 
yo, Plácido, conlieso humildemente á la 
Iglesia y á mis hermanos que he pecado, 
porque habiendo morado muchos años en 
Persia preferí el honor mundano á los 
deberes de la santa rei ig ión y me retraje 
de las asambleas cristianas. Quisiera po-
demie presentar en hábito de penitente, 
confundido entre los demás pecadores, á 
la puerta de la basíl ica, y hacer públ ica 
penitencia por mi delito; pero ya que mi 
cnifennedad me impide cumplir mi de-
seo, me declaro culpable en presencia de 
esta reunión de fieles é imploro la indul-
gencia de Dos y de la Iglesia, Ministro 
del perdón, reconcí l iame en gracia con 
el Señor Dios omnipotente, Padre, Hi jo 
y K s p í m u Santo, y vos--tros, hermanos, 
rebatí á Dios por mí . 
P ú s o s e en pie Paulino y los d iáconos 
con óT, é incl inándose hacia el enfermo, 
con rostro en que resplandecían juntáis 
la caridad y la absUneucia.—Hennano,-
le dijo con palabras distintas y contadas— 
la gracia del Señor mira t u penitencia: 
bendita sea tu bondad. Y o , que, aunque 
indigno, teiiRo el cargo de dispensador 
de Jas misericordias celestiales, en nombre 
suyo te acojo en los brazos de la Santa 
Iglesia; pero acuérdate de qnc si el He-
dentor benigno se apiadó de la Magdale-
na penitente, ella había inundado de lá-
Rrimas sus pies adorables. Llora tú , 
pues, primeramente ta culpa, y luego 
recibirás el perdón y la Éaz del Redentor. 
A tales palabras levantóse cu el aposen-
to u n mido universal de los circunstan-
tes. Todos lloraban, y el misino Panlino 
onjMK/io.ise el llanto con el borde de i,i es-
tola. Tigr^nate c re ía asistir á un nmte-
l * , á un 9áeft6. PtiÉtido exteufHn las ma-
n.-s SObre el lecho, y bajando lo* ojos la-
cr imosos r e p e t í a : — J u s t a y Llanda es t u 
sentencia, ¡ oh, padre ! No me abandones 
cu tan tremendo peliRTo, haz que te vea [ condic ión de aquellos afortunados, que, 
alguna vez á mi c a l e c e r á ; te espero para i prosternándose en el umbral de la iglesia, 
abrirte mi corazón y confesarme en plena i podían con humil lac ión m á s grande pu-
contrición del espíritu. Entretanto, has 
ta que logre de tí más perfecta consola-
c ión , en señal de penitencia, tomo ja ce-
niza y el cilicio. T o m ó entonces un puña-
jdo de ceniza que previamente había man-
| dado poner junto á sí en un platillo, y cu-
brióse con ella los cabellos blancos, ros-
blicar sus culpas ó implorar las preces de 
todos. Pero ante todo, procuraba atraer 
á sí la misericordia divina, con el corazón 
contrito, con la confes ión sacramental y 
con muestras frecuentes de arrepentimen-
to perfecto. 
Con todo esto, no descuidaba sus obli 
t ro , cuello y pecho. Antusa, desde el otro gaciones de padre cristiano con respecto 
la<$6 del lecho, ayudóle á cubrirse la c a - i ú Tigranatc, porque, dándose cuenta de lo 
peza con un paño de lana burda, exten-|que le había escandalizado con su vida 
diendo las caídas de uno y otro lado. E l profana, para repararlo en lo posible, 
s i<, rdote tocó el paño y ex tend ió la dies- cada vez que se hallaba á solas con él po-
tra sobre el enfermo: un diácono d i j o : — ' n í a s e á hablarle de re l ig ión , exc i tándo le , 
¡ Inc l inad la cabeza, penitentes.—Panlino sin rodeos, á instruirse en el cristianismo 
b r o n u n c ó las preces de ritual, con que c inscribirse en las listas de los catecúme-
ídtrtkía :i Plácido con el prado de h « peni-linos, y de lo m á s indiferente, al parecer, 
tentes. Después , con menos grave conti- i tomaba pretexto r:rra volver á lo mismo, 
l íente , le abrazó, añadieiKló:—Henmvno, i t ina tarde, cuando los visitantes los de-
ten á n i m o ; la Iglesia no cedcgin tarSama l|j»ron, arreglaba Tigranatc un trofeo de 
id pordón, precisamente |)orque desea per- ¡ atinas, pendiente de la pared frontera á 
donar más en seguro; pero tampoco e s ' P l á c i d o : era una cota de acero por la qtie 
rehacía, ni menos implacable, l is como pasaba un asta de lanza; sobre ella osten-
madre t iornísima, y yo, siguiendo las be- tábase una celada reluciente, y á un lado 
•niguas disposiciones de los sagrados cáno- jdos jabalinas en cruz, con la espada, y al 
nes, no mediré tu penitencia por lo largo otro el escudo. P lác ido le dijo que lim-
dcl tiempo, sino por la sinceridad de tu'piase la parte alta del yelmo, bajo la cime-
arrcpeiitiiniento: y más aún si la enferme-i ra; en fino entalle de oro representábase 
dad, como Dios no lo quiera, llegase á t ér - ¡a l l í una cruz elevada, ceñida de resplan-
mino peligroso. Entretanto me acordaré dores, bajo la cual se veía este mote, en 
de t i en el santo sacrificio, en la arnción siglas: I . tí. V . 
—¿Qué significan estas letras?—pre-
g u n t ó Tigranatc. 
— ¿ N o lo sabes?—repuso P l á c i d o — E s 
la cifra en latín de la victoria del divino 
Conslantino: se puso cuando marchába-
mos sobre Roma y ten íamos en frente 
al terrible Majcncio. Entonces lo escri-
bió cada uno lo mejor que pudo; pero yo, 
a p a t a s entré en la ciudad, lo hice labrar 
y soldar por un platero. Será para tí un 
recuerdo de tu padre 
por los penitentes 
No hay que decir si tales promesas lle-
varon consuelo al buen Plácido. E n los 
dí ,^ .siguientes entreteníase alguna vez en 
col<xiuios coa el sacerdote y con otros 
cristianos, que volvían á visitarle y ha-
blarle de las cosas celestes: y prolongaba 
mucho m á s sus conversaciones con las 
piadosas viudas. Enviaba tnmbién limos-
nas c uantiosas á la asninbKra de los fieles, 
para que se distribuyeran entre los pobres 
y las viudas necesitadas. Envidiaba l a | —Recuerdo haber oído hablar de ello 
Significará I n hoc viucc, ¿no es cierto? 
A estas palabras pareció que un relám-
pago se encendía en las pupilas del vete-
rano enfermo, y como si por primera vez 
fulgurase en lo alto del cielo la visión de 
la cruz, l evantó la mano descarnada, y 
señalándola dijo: 
—¡In hac vince, la cruz, la cruz! He 
ahí el signo triunfal que sucede á lo pro-
fano de las enseñas antiguas: con éste el 
divino Constantino nos gu ió á victoria 
cierta; ¡ y era hermoso entrar en batalla 
tras de aquel estandarte! 
—Pero no siempre venció—dijo no sin 
ironía Tigranatc:—en Persia sufrimos al-
gunos fracasos. 
—Pero, ¿quién llevaba el lábaro en-
t o n c e s ? — p r o m t m p i ó el antiguo tribuno 
encendido en cólera sublime.—Como que 
THos no promet ió eternamente milagro-
sa victoria á esta bandera; pero en Per-
sia no faltó ya victoria al lábara de Cons-
tantino, sino el lábaro de Constantino á 
'la victoria. E l que amenazaba con la cruz 
á los infieles, m á s infiel que ellos, había 
hecho enemigo suyo al Crucificado. 
—Constanc io—añadió Tigranatc, que 
no sabía adónde iban á parar tan altivas 
palabras,—Constancio es también cris-
tiano. 
—¿Cris t iano?—repl icó el viejo cada vez. 
m á s exa l tado .—¿Cris t iano Constancio? 
Como africano Esc ip ión , por que asoló el 
Africa. T ú no sabes lo que es dar favor á 
la maldita casta de las arríanos. Son ene-
migos de Jesucristo, le rehusan adoración 
divina y restauran el paganismo entre la 
cristiandad. Acuérdate bien, Tigranatc 
m í o , y esculpe en tu ánimo estas palabras: 
Constancio acabará miserablemente y 
pronto. Los emperadores que combatieron 
á la Iglesia de Jesucristo, murieron de ma-
la muerte, dejando tras de sí infamia y 
desprecio. Y o vi á Diocleciano, á Maxi-
miano H e r c ú l e o , á Severo, á Galerio, á 
Maximino, á Majcncio, á Lic inio , con sus 
diademas y sus ejércitos y flotas, que cu-
biían la tierra y el mar, perecer v i lmeníc 
por traición, veneno, podredumbre ó ver-
gonzosas ú lce ias , y á sus mujeres, men-
digas y miserables, degolladas por el cu-
chillo parricida, ó aquí, en esta Antio-
quía, arrojadas por las ventanas al Oron-
tes. Y a sé que nuestro pérfido Emperador 
va pretextando que los prelados abusan d( 
su clemencia, que el obispo de Roma se 
resiste á sus amorosos consejos. E s el ar-
gumeuto del lol)o contra el cordero, Pero 
otros lobos perdieron los dientes en la 
contienda. Por casualidad, dicen los sofis-
tas idólatras. Bien; pero las casualidades, 
aunque tarden, no fallan, y te aseguro 
que la ira de Dios se acumula tiempo ha 
sobre aquella cabeza traidora. 
Tigranatc temía que alguien desde fue 
ra oyese tan acerbas palabras cantra A u 
gusto y hubiese querido detener aquel to-
rrente, pero nada valían sus esfuerzos. 
Plácido, aunque afanoso, tenía los ojos 
lirillantes, como un inspirado.—Surja, 
surja de la sangre gloriosa de Constanti-
no un retoño no viciado, y restaure las he-
ridas que la ceguedad de Augusto ha he-
d i ó á ¡a Iglesia. / 
Juliano, yo lo espero, Juliano sera: e| 
edificó el templo de San Mamantes, rcw 
aquí y adoró á Cristo. 
Tigranatc no pudo contener un WOVl-
miento de cabeza que parecía siumacar: 
—Será , pero no lo parece .—Plác ido con-
t inuó:—¿Qué quieres decir? ¿Qii<-' Cesar 
no es mejor que Augusto? ¡Desgrac iado 
de él si así fuese! E l cáliz de ta ira de 
Dios, dicen nuestras Escrituras, está ei: 
las manos del Omnipotente; de su hez, nc 
acotada, beberán todos los prevaricadvires 
de la tierra. S i Juliano hace traición á la 
fe de sus mayores, no alcanzará, tal voz, 
la púrpura que ambiciona, y si la lograk 
( S é c o n t i n u a r á . ) . 
